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ELEMENTOS PARA UNA,APROXIMACIÓN
EPISTEMOLOGICA

Iñaki Rivera Beiras

1) Los conceptos de Política y las distintas racionalidades

que les insPiran

Etimología y primeros significados de la Política

Desde luego, no se pretende aquí ofrecer unateoría Cery7ra! e!

torno a la politlca, ni sifui"tu 
"tt 

to*o al Poder' El desarrollo de la

t"r"tr"á v ñri.tátrá politicas ha dado cumplida tarea de ello v' como

; bt;; sabido, la vasta literatura en torno a estos problemas es

;;;pu" 
";áo 

h *i.*u historia de la humanidad' Tan sólo se

pretende que, antes a" f"""ttut en los significados de lo que ha

:J;;ñil"id. e"oáiogi"umente como política criminal' se re'

l"*i."" 
"""tca 

d-e algunol elementos -previos- que han carac-

;;;, á1*ue, ¿"i ;;;t" por los- u"tot"t más clásicos de la

oofiai"gi., a Io que r" nu a""o-inado como actividadpolítica'

""'i;i;;;o ii¿i.u Bobbio en su Dizionatio di Politica (1992:

800), desde un punto J" t'i'tu etimológico' la upolÍtica" traduce

;;;;;;t.'*¿ni"l ud;"il"o d" opoli'o 
-(politikós)' 

significante de

i"á.1" *f"tido a la.i.t¿ua' En ése sentido' el propio Diccionario

;" kl"t A"ide*¡a de la lzngua Española ' la define como (arte'

;;tt";;;pi"iá" t"r"t"nteál gobi'erno de los Estados' // Activi-

dad de los que rigen o aspiran á regir.los asuntos públicoso'

Por cuanto fru"" u,tt"Jig"ifitudJ 
"latico-antiguo' 

sin duda' al

,"f*i*" u lu política, debe Éacerse una mención especial a Aristó-

teles, a partir de qrri"t"" localiza el primer gran üatado titulado

La Política,referido t ü"ti"t"f"'a' funciones y particiones del

Estado y sobre 
"t 

urt";f.;;;; á" gobernar tu i'ótt' Aristóteles

señaló ya el decisivo 
"fÉtn""to 

del uÉodern al referirse a la polÍti-
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¿. r fecruddo una .  poios ia q, re de.ra.o r rcs jpor  
de.  tormas

de,eJe' ¡  ér  et  poder. I  a)  p l  poder p"remo cter \  i rJdo en nombre
dcr  Er to:  r r  e t_podtrdsoór ico eter . : rddñen inreres dc l  p. r rón (  l
: i ¡ :g ' - l l ' r : .  

e ie. . i rado en inre,és Je quien;obcrn,  y  e.
sooem¡do rst r \  drr inr  iones. .  onro tueSo. .c  \  erá.  du;1p".o J
dBr,nras ¡ rpres.one\  de leg imaLid-  le l  poder

bpresioaes tuademas .le ta potítica

D u ¡ ¿ n r e , i e l o 5 , i n e n r b a r g o . e t  r e m i n o . p o t n i . ¿ ,  t u e c m p , c a -
oo. tundá-)en,¡ rmenrc pda señat¿r  obrar  oeJrL¿das a j  ̂ rudio de
roda p"re ¡  dc ac l ivü¡d hm¿n¡ ou(  | l ¡v ic .e.  i , rcu.rqurer  mane€,
ú¡reta\  ¡ón con et  E¡ ,¿do I  Bobbio,¿,Jpp I  Es a p" f l  i rde t r  tdad
Modetr¿.curndo et  rocablo adquie-e nuera expre" ione. :  como
!crencrJ{rc t r \ ¡¿do. .cumo docr imdel  E"rádo rJel l i re l .  I900) . ,
como(ciencia Polírica,, como (Fiiosofía política, (H"ga, teZij.,
^ -  

A.¡mi imo.  r r i . rmbi(n en e. , -  épo.¿ cu¡nd. . " " . " , . . "  y
re con\r rerF e.peci¿ lmpnre et  e lemcnro del  poder,  ,potr r ico l
como can¡unto de acti!í.ta¿es q"" se 

""pre"o,r 
en dereÁinudos

krDos.  ,  onquÉrar  m¡nreDcr.  defender anpt i ¡ r ,  retor / r .  .bár i r
I  a  erprc i ron dc / jo  pot i r i .o . .  cnronccs.  va a i r  s ;cndo pduta_

rrn¿m€n,e a.oc:ádJ ¡ l  con,rot  v .  cspeciatmenre,  ¡ t  conrro i  ier  ¡e-
mtof lo .  der  e!pa(  io .  Cono indica Bobbio

f . . . 1 ¿ ' . e \ f  , " _ d e t ¡ D o l . r i , J p " r e l e . " n a c r o s , J . e . . o m o m a n d a _
¡o oTrrb. r  )  i tgune\  cos¿.  (o1 efec.o v in.  Lr ln¡e p"€ todos lo ,
T,emb¡or  de un detemiraJo etupo.o-k. i  e ie¡ . . , ; r  un dominio
ex.runrc sbr¡  ua d. ,emir  _dó ,er Í róno:  tegis tJr  .on nomas
veroas ¿/94 oftr¿sj €x!ñe. y distribuir recuNos dc u¡ sector aotro de la sociedad, elc.

.  
En rJ l .enr iJo.  v  dcnu o Jel  , ign iÉicado propio de I ¡  Ldad Mo.

deña det  l i  n 'no .Potn i ra. .  cuando I ¡  idea de Esudo r ¡  a
n 'endo Ln l r ;árLenr.J .  lor  verbo\v tas p. inc ipJtc.  

" r .  r , \  id¿de. .
oer  Dootr  poxl_co-  vr  I  

"cr :  o-g¿nizár  buro(r ¡ r i¿ar .  enudia_I ;
lu : , ' l (a . r .  Io9 iFcal  

er  
! . r "do.  A pcn i r  de F: .c  momen,o.  )  ¡  r ¡d.

\^r  c le tJ  de(  ¡ ¡ ¡ r¿ v i  .u j ¡ . :dn.onet  .poder.  lo .  ¡ , " .  "on""pr" .que rond¿n . r r  s ;emp. e v inculados:  pod"r_pol I  kr  rsr¿do
t l  p  oble .  ¿ Je l¿ . tes i r .mJ. .on det  podcr .  ,e  re!eta de. i . i

.on t¿ Loncep.  ión hobe\ . j "nc.  e lpodtr  se v,nLu

t Ctr. Doútina Geaerat det Estada.
z. cn. Fita'.fía ¿¿t Deft.ho.



la con los medios pda obtener cual.tuier ventaja. B. Russel, en
1938, en su obra El Pod¿l, entendió a éste co¡io el conjrLnto de
medios que pe¡:rniten producir los efeclos deseados (1972). Max
Weber expresó que .podcr significa la p¡obabilidad dc inponer
la propia voluntad, dentro de una relaciónsocial, aun contra toda
rcsistencia y cualquien que sea el flLndamenio de esa probabili-
dad" (1984r ,13). Dc cilos, ]¡ oros, se ext.ae.á la idea de que el,
podersjempr¿ sl,ponc la relación cntre dos sujetos, de los cualesl
u¡o iñpone ¡l otro sú propia volúntad porque tie¡e ]a posesión
oe lo.  meo:o i  nece"-r io .  pr-  e l lo :  n !J iu.  r '  . i .  rp- .  'n  ,
refe rse al¿oui,to sob¡e olros o al/o,"t"io sobre la naturalcza.
El . poder politico ' se vincula con laprimera exp¡esión de dor¿;:

Algunas tipologías e11 tómo al poder políti.o

En este púnto, cómo se anticipó ya, vale 1a pena reco¡dar la
tipología arislotéli.aqúe dest¡có tres fomras de eje¡cerelpoder:
¿) el poder paterno, ejercitado en nombre del hijo; ,) el poder
despótico, ejer.itado en inierés del patrón: c) el poder polílico,
ejercitado en inre¡és de quien sobierna y es gobernado- Esta
iipologfa fúe pe#ectanente reasumida po¡ el iusn4turalismo, cl
cualseabocóai l ratamientodelacúest iónmás¡rascendentecual
fue ia de la iegitimación y el fundámento del poder, cuesiiones
quepuede¡ hallarsc con claridad en el Cap. xV delSesundaTta'
ta!:lo sobre el Cabiema, rle Lockc. Allf se añadirán a las mencio
nadas fo¡mas de poder aústotélicas, cierlas tuentes de legitin]a-
ción: ¿) para el poder paterno: la natúr¡leza; ó) pam el poder
despótico: el castigo por un deliro comctido (la Llnica hipótesis
en estc caso: la.1el prisionero de guena que ha perdido una guc-
ra injusta)j c) para cl poder civil. el coüsenso

Asemejantes fuentes delecirimacjón dcl podq lccorrespon
den a su vez las ¡ies fó¡mulas clásicas dc fúndemento de las obli
g clares: e:t ñarrra, d á¿Íicto, .r co rractu. Lsf, cn larcaiidad de
los eobie¡nos, las relaciones entre soberano ,r' súbditos vend¡á
más o menos asimjlada alvínculo cnlrepadre hijo; amo esclavo;
necesidad de losrar el bicncstar público fúnd¡do en el consenso
(Bobbio op. .¡¡.: 801)-

Señala Bobbio que, denlro de una rclación.le pode¡ y aten-
diendo a1 medio del que se sine el sujclo activo para condicio
nar cl comportaniento del sujeto pasivo, pucdcn dislingúirse tres

srandes clascs en el ámbito del concepio más lato de poder: el
poder económico, el podcr ideológico y el poder politico.
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t  pr :m¡ro r l  poder e '  ondmi.  o,  imDl i .¿ l¿ Do.e. ion de. ,cr tos
b.ene. .  e 'pe. .a ln inrepa¿ l¿ pr^Juccion de oh o.  t - ien"" .  Se mdn-
tiene la hegemoda pagando un salario por ia fuerza dc trabajo.

El se-qundo, elpo4er i4rqlósLa, se ñlnda sobre la influencia
de ideas mantenidas poralguna person¡ investida de una.ierra
autoddad (el sabio, elsace¡dote, elgobe¡nanre) frenie a lasocie-
dad para cumplir el proceso de socialización $!e se enrc¡derá
como neccsário pda el mantenimiento de la cohesión social y la
inte-qmcjón del glupo (ejemplo: el poder de definir).

El terce.o, el poder pglí!ic!,está fundado en la posesión de
los instmmentos a través delos cuales se ejercita latuerza fÍsica
(las a¡mas de cüalquier especie y grado). Se rrata del 

"poder co-
activo, e¡ el sentido más est¡echo de la palabra.

Esas tres formas de poder sinen al mantenimie¡to de una
sociedaC!9lisllal ya sea dividida entre ¡cos y pobres, sabios e
igromntes, o tuerles ydébiles. En cualquiera de los tres casos, sc
tmta de mantencr <superiores e inferiores" (Bobbioop. cit.:802).

Esta dislinción ent¡e t¡es tipos p¡incipales de poder sc co-
nespondc con la mayor parte dc las teorías sociales contempo-
¡áneas en l¡s que se pueden obseNar rres subsistemas p¡incipa
les como son la organización de las fuerzas productivas, la
orsanización del consenso y la o¡-sanización de la coacción.

Cuanto acaba de señalarse se vincula, emonces, con el ele,
mento de la "tue¡za' y con el uso exclusivo de la misma. Se lrata
claránente del .poder dc coacción" al que recúre todo crupo
social (la clase dominante dc todo gtrpo social), en última ins,
tancia, coúo dtrena latro, para defenderse de los ataques exter
nos o para impedircon 1a disgregación del snlpo lapropia elimi,
nacióir (Bobbio tríd¿n). Evidentenente, la tuerza y el poder de
coacción sinen, en caso extremo, para impcdi.la insubordina,
ción o la desobcdiencia de una partcde la sociedad contra qLrien
detenta el poder y en lal sentido, se revela como instrumenro
para la consenación deipoder mismo.

Como se i¡á viendo más adelante, la ftre¡za, el poder coacti
!o, el úisp¡nie¡?¿t del Estarlo, se cxpresan en ampiias samai de
sanciones posibles. Pero dcsde ya cabe señalar con Bobbio que,
po¡ejemplo, sl bien la amenaza de sanciones cconómicas consri,
tut e un poderde los que se está tratando, sin duda es la guena e1
.jemplo paradigmáiico del uso dc 1a fuerza.

.rüora bien, si cluso de la tuerza es ¡na condición necesdia,
ó ,  - _  r n a o ' " r i n  \ o o e l p o d e  p . l n i . o , , e . p e l t o d - o r  o . p o d e -
::sl. ¿llo no significa que sea súficiente pd; elló También put
3:n usar la ñrerza -srupos armados, asociaciones para detinqlLir
.i.. r no por ello ejercitan un poder polilico considerado leglii



mo. Lo que camcte za el uso de la frrerza -para poder habiar
o"-podeipol r r ico-  e.  l :  e \ ; lur iv id¿d oe ete u u re 'oe ro de o-
J a . l " . p e , $ n " s r  g r L p o ¡ s o ( i ¿ l e s . a r r d v c q d e l p . o - e . u d ,  - " n o

ó ó l i T a c i ó D d e d i c h o  u ' o .  d e l  e i e r . i c i o d c  l ¡ . o a c . . o n  r . ' i . n  F ' P
proce.o dc monopohzic ión .e c{presaron e ¡  o e 'o de c ,n '

na l 'zar ion;  pe¿al i ¡ac,ot t  derodoi l ls . ! ro 'de\ io lcn.  : "q re e-n
co;áiá* pói tié¡so;^ii. áuioriiáiiá], exrra¡os de los detentores
o beneficiq¡os' del éInddo ;¿;ó;lio.

Ello puedeve.sc en la hipótesis bobbesiana que tundamenra
la teoría modema del Estado, cl pas¡je del eslado de naturalcza
al estado civil, de la ararq uía a Ia archíí, de], csr^¿o apolítico ál
p o l n  i c o .  p r e c i . ) ñ F n l e  J c o n l e . e  c u ¿ n d o  l ¡ \  p e r ' u n  '  I P n u n ' i r n
al uso individuai de la propia tuerza (que le hacía;E¿al cn el
estado de naturaleza) para ponerla en manos dc una í'nica peF
sona o de un único cue¡po que de ahora en adelante se¡á el ÍLnico
autorizado a usar csa ft¡erza.r

En esa línea se cnmarca la conocida definición de weber del
Estado cuaDdo en sú E¿onomia y Sacíedad exPresa.

1...1 por Estado se debe entendcr ún i¿s¡ü,r, Poliri.o de acrlvi_
dád continuada, cuando y en la nedida en que su cuadro admi_
nistralilo ma¡tenga con éxilo la lrerensión al monopolio lcgiti
mo de la coacció¡ lisica pda el mantenimiento del ord€¡ vieenic
[ap. cit.: 43-44].'

f l  u . o  d e l  J c r  ' . h o  y  d e  L  p o l i r i .  J  c r i m : n . l .  n o . e  L e a _
' -  

"  
¿Ár i* .  p 'p"Len cs¿ leei .  jma( ión Je u-o oe l¿ u,  r  z¡  r

de lJ  .oerc ion h" icr  qu<,  p"r  medio del  Dcr ,  ho devendr¿ ro .L
menos así se.pretcnderattusí¡tua- Sobñ;fl.c.¡ue aquí sólo sc
apunla,  se volve¡á más adelante.  

- i ¡ , : ¡ f ¡  -  i r - t ,+ r , ¡ .1¡ ;

Podet (t resistencia al paáer) en Michel Faucautt

Otra concepción, diversa de cudto se está señalando, es l¿pre-
sentada por Foucault, dondepuede veAe la muy interesanlc cues
r .ondc b i ¡om,o podo,p. : \ 'encrd lun o .  l  .  r rg ñ ien o h sr  r j_
,o del  d"-cFó¡¡Éi .?-v I  enLe J l " , , -d.  :dn a '  -qui '  -  q '  (

3 cfr. E¡ l¿eiatdn, romo 11, Pare II "Del Erado,, Eprgmf.s x\'ll xvnl, Ñx

4. Asimismó, seilat¡ba weber res¡ecto al dlderpolilico" quc.es ¡quelcataz

de dccid;rsponsabl¿menie e impo¡ererntesi.s in¡ovadoÉs de¡ü! d.l nra¡co

d¿ 1¡ .a cionalid ad juidi.o-o.sani z:liva del Es rado Mo demó l. l Ellide.polirico

no sólo debc te¡errrófesión (sefproresión.l) si¡o Pasión' (o¡. ¿ir: a4)
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dicho teDa reconoce, el mismo hasido rambién rratado, dcsde ora
posición, po¡ Foucault, ñDdamentalnenrc, en su (segund¿ erapa,,
iniciada e¡ 1971 y conoci.ta bajo el nombre de su "gereatogra det
poder" (cñ: Morcy, 1983). En efecto, como señala Sauquilo (1989),

A unpoderdituso que atravicsá €lcuerpo sociat, Michet Foucautt
oponia mrlldples focos de resisrencia in€ducribles a u¡a esaare-
eia comrln. En,s¡roi¡¿ d¿ /d setuatit¿ (r), ra ntonf¿.1¿ sanir,
Foücault analia tas es|nreeias de ¡csisrencia en ct conjunro de
las rclaciones de pode¿ Alli no se senal¡ pam la resisrencia um
relación de exteno.ldad rcspecto de las rctaciores dcpoder_(don-
de hay poder hay resistcncia' , pero esta c,.cu$rmcr¡ no re con-
cede ind.fectibilidad al poder La i¡ierjoiidad de la resisrencia
¿prr  r  ,  l¿  rL.m ve6¿r i l :d¿d de '  ,o  \  ,  o  p\ I .Fo det  .?Tpn
d- tuer / is  -  ¡ .der  )  .  .n  ea!  ¿ - , . rp l¿ m^ñd toT ¿ qr .  ao e\ r .
te trn ccntro de poder, r¡mloco existe u lugaf del grd fechazoD
lóp. . i¿:315,3161.

Apesa¡de qúc Foucaulr, como se ha dicho, se ocupó del tema
de la rcsistencla, no coEigúió desaraollaruna "reorla general" de
la misma. Yla explicación de ello se halla precisamente en ta con
cepcióD qúc del pode¡ tenÍa el escritor üancés. En efecto, para
és19 rlo e¡r!tf4.u! pqdel cgntraliado, un cenrro de pode¡rirc
' -ede\  dc poder v  ¡1 .on.e. I .nc i r . . i  l¿  re.  i . ren(  ia  es por  e l
e n  F n 4 r d a  e n  . .  o n - i \ e n c i -  ¡ o n t r c d i r  o - i i . c o n e t p o d e . . J  i J o n _
dc é re \ex .on.ratJdo.  nqu<l la  oo ta,  tenei  n cspJl io  dc erpre.
. : d n .  D i c h o  d ¡  o , r o  m o d o . . i e l p o d e r  < .  d i t u . o ,  - ¡ i s r ; ,  c n  t i r e ¡ r s
fom¿ de rpr i . rcn. i .  v  no .e-ñ +rdn un-  rane,a I  obJt  de
.or  re. r¿.rún.  \4obsidn p.  Foucaul  h rd ientrdovió inrere,árr<5
pda una comprensión.lel ferómeno de la resis rencia. pueder, en
ertrema síntcsis, señalarse:

. que afirmar que no hay espacio de resistenciasin contron-
tación o ejercicio de relaciones dc podea no convierte a] poder
en úna substarcia fatal c innecesaria;

' que lampoco conduce aqúella afimación a renunciar a roda
loma de resistencia, sino ai conpromiso de quc siempre se ha
de resistir a través de una tarea ¿c ¡enovacjón infinira que no

. que el lrabajo dc la tibertad no se cúlmina, es propio de tLn
, : b d o  i r \ o - n e  q u e  ¿ D r n r -  r  u  ¿ r o n r e o , i d n n o r e l e o o d r r d e

. que cn el conbate polÍrico no se lucha por ei des¿rrolto de la
_-rii.ia, lá supresión deldominio de clase o el ensrandecimienlo de
: Élu.alea h¡man¡: sienp¡e que sc lucha, se tucha por el poder;

: - .



. qúe loda¡elación de poder implica u na estraregia de llrcha
que, a su vez, pretende erigirse en relación de podei

. que estamdifesiación de materialismo polÍlico no desembo-
ca en el desf¡llecimicnlo, sino en la prolif¡É.ión de las dife¡encias.

El propio Foucault, a propósito de inieüelacionar al po.ler
con la resisiencia, selialaba...

[ . .  q , . n o e < : * " n  "  . o . (  d  p . J " , . i n  c . n p a  ¿ : o l p " . r . .

de sc cjcrceD las rcláciones de poder; la resisrencia a] loder ¡o
ri€ne qüe venir de tuera lar¿ serreal, pe.o r¡npoco es!á al¡¡pa-
d¿ po.ser la compatlior! del loder Et¡re po,que está alti donde
el poder esrá: es pues coúo ¿1, nirldplc e i¡teguble en eslrate,
eias globales [1980: 171].

Une cila qr¡c Morel' ( 1983) efec¡úa de Foúcault, resume de nodo
bastdte cla¡o a qué tipo de estrategi¿i se.ctiere el aurorhancés:

I...1 cl _smn ju€so de la his!o.iá esrá cn quién se alodera.á de las
reglas, qu¡én ocrpará cl lugar de los que l¡s útiliza¡, quidn sc
distÉzará para pcweÍn1¿s, pafa !tiljzarlás cn sc¡tr.Io contráfro
y girárlas contm las que l¡s irabian iúpuesro; quién, inrrodu cié¡
dose en el complejo ala¡e ro, ló harátuDcionafde tal ma¡era qre
l o . d o m r r d o r e .  i r  o n r r " r  i d "  r ' . d .  ! , r . . . p r o p i ¡ .  r -
g¡as [.p. .¡¡.: 3s6].

Coñsidetucióñ del prablema de los ¿íftítes" .lel pader político

La cueslión del monopolio de la tue¡za cn cl ámbiro de un
determinado te¡rito.io y en relación a un grupo social, produce
cie¡tas consecue¡cias que se lraducen en camcteres cspecificos
.tel podcr polftico y que 1o diferencian de toda ot¡a foma de po-
der. Bobbio alude con ello a la .cxclusividad, la u¡iversalidad yla
in. lus i \ i . l¿d (up.  . ¡ / . :  803) .  Po-  - \ . . . ! ¡ iJaJ * .oLrende L .er
d e n . i : q u e l o s d e r e n r o  e , d c l p o i l p o l r í ; ; , " , " r . r : ,  ¡ ¿  L U r .  -
mitir en su ámbllo dc dominio la f¡mación de grupos ¡rmados
indep" d ienrc. .  r .  Ln rersr l io .o ,e re, - rF ¡  lá  . . ,pr r r .J .  d  que
, i "n;n o.  J . r .nro.  e: f ; lpool i io  i r ' " " .  y  "or"  ,  . . .  p .  -  . . ; ,
decisio¡es leeÍtimas y efectivamenle ope¡ativ¡s para toda la co,
l p . , i , i J " J  P o r  i n L l  I  i \ ¡ d J d . p  p r r ' é  d e .  l 3  p o . , b , . r t " o  d e  i n r e N e

5. Ere carácter peñire, ag.ega el cihdo autor dis¡ing¡ir ú lnpó polÍico
o.ca zado dela,sociedad delad.óDes, (el?ato.i,i,u de,rue¡ablabáAeosrino).
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ni¡ imperativamente en .oda posible esfe.a de acriüdad dc los
miembrcs del erupo dirisiéndoles hacia un fi¡ dseado a ravés de
los inshxmenlos del ordenamiento juÍdico, es dec'¡ de m con,
junto de nomas primdias dirieidd a los mienbros del srupo y
de normas secunddias di¡iddas a los tunciorarios espccializa-
dos, auto¡izados pda inrwúir en el caso de vioiaciones de las
primeras, (o¿ .l¿: 804).

Cuanto acaba de senala¡se no significa que al poder polÍrico
no se le establezcan límires o,lo que es 10 mismo, no debe enren,
deme ese uso de la fueza cómo iliñitado. Ahora bien, los límires
al  E.r"do v á \u e jer( ¡L io nonopol isr ico del t \ i ; lenciá )  Je l ,
io.( ión f''i"¿ ';r de unaiorma de esrado a orrá. Bobbio !e
r ia .a qk.  pú e ienplo.  e l  Estado reoei r i .o  extender. i  e l  podcr '  u-
bre las esferas religiosas; el Estado laico no ent¡dá cn aquellas
esfer¿s con su poder; el Estado colectiüsta exricnde su poder so,
bre esfer¿s económicas; el Esia¿o libe.al clásico se rctrae de ac
tuar en ellas; o el Estado totalilaio eitenderá sú podq en todas
las esfer¿s. La cuestión dc los límires se.á decisi€ a la hora de

¡esru¿iar la !óI¡rilioimGat;n el ff¡ de qamin; si aqiié1f6
e\ i - r ¡ i  cn matoro moor medida,  s iseplan,eán modelor  d"  der¡ -

. cho penal míximo o mtuimo, si se plalean modalidades de eje
.ución penal dlDs o más abierras, etc- Sobre estas decisivas cucs-
tiones se volverá más adelante-

IA ' Di. pD. ióF de Ia Poltti.o cono pla¡ñn .amiEu-enentea"

Señaló Cdl Scimitt en 192 7 , en s obra Ia cafeloia det potít¡
.o, que la csfe¡a de ia Política coircide con ia esfe¡a de "amiso-p ¡ p n i e u , c b :  l o T 2 r . C o n b 6 e e n e s L a d e f i n i c i d n e l r m r c d c t i -
gen y de aplicación de la Políri@ g,idcncia aÍte todo el dtasorismo
vsu tu .  idn,onsrsr i róú la5act iüdadespmágrcgar.  deien¿"r"
iosámisosydesagregarvcombatiraloscnemisos. SeñalaBobbio, _:-
¿ Da¡L d(re,rudio quF realiza rbre la obm dc Sthmi ..lue et,o 

"capoya en sus concepciones sobre la moral, el a1e, etc., las cuales
también se asientaD sobre contraposiciores tundamertales, tates
como bueno-malo (desdc u pmdigma propio dela momtidad), I- iFpio- .u! io .  

bel lo  leo rdesde un pútode v isLa e. rétno) ,  e 'c .
En esta üsión, ia Polírica 6lme el msgo @cierísrico del con-

flicto puesto que cnalquie¡ diver-qencia dc intqces puede en a1-
Sún momento tr-dsformane en rivalidad o mtagonisño ent¡e
p€Eona o grupos sociales. El grado más aho de conflicto polí
iicÉ se da, enlonces, cumdo el rffio alatueEa debe se¡em
plado. En esa di¡ección, indica Schmitt quc el purto más agudo

:l



del confli.topolítico está sin duda representado por lagúena, tanto
la externa como la intema: el combate contra e\¿r¿fttgo.

Sobre el rol desempcña¿o por Carl Schmitt -en especial,
duranie el régin1en nacional socialisia alemán- será particular-
mente importante retonrar esta consideración de la Políti.a más
adclante, no sólo cuando se traten las cuestiones atincntes a 1a

"militarización .lel sistema penal" y las apuestas bélicas (y tan
tos ejcmplos de ello se verá que han habido en la historia), sino,
incluso, cúando se establezca! las caiego¡ías político'criminales
d e l  b m r d o  d e r e c h o p . n a 1 J " 1  o , r i g " .  P ^ r "  o - ¡ . . o n \ i e n e
- n r o n . - .  

" . o r d . ' ,  
q I e  c  . a n J u . c  ! f - r d  a . ( r . .  d c l s P o l r r i . , :

¿) lo +Le cüacte za el uso dc la tucrza para hábtar de poder
p o l i r i ( o c .  a e {  l u . i v i d J d o e e  d u r : i i , J . i o n r e  p e c r u J c  u t .  l ' .

í-ínáiy Éñpi;.:aiiL;és del pro.eso de qegop!!?eqiéq Ce la
nrisma-, con ]a cual es posible el ejercicio de la coacción ffsica.

t) Estc Droceso de monoDolización se exDresa, a su vez, a
r r a r e ,  d < r o ,  p r o . " . o "  d e . r i m . n c l i ¿ , - ¡ o o  r  u e n - l i z " "  

" n , l c  
r o

do\  los r . lo .  Oc \ .oLcñ.  d Aue sPJñ on 'errco Dor perso_¿i  _o

auó;izadas. eitrañ;! dd loiditentorcs o biné¡rii^rios del aludi-
¿o mó¡i¿póii..

Pa.a acabar estas nociones me¡aDente int¡oductorias, cabe
insistü: unavezmas, quc.úando hablmos de Políiica (v, como sc
v e  a . e . p e c i : l r e r l J " l a J  l i e r ; ! r d ¡ c o m ; c ¡ ' , i , , i 7  i ' i . , - o . '  

" -
r ¡ n d o . o b r e  c l u . o  J "  l "  f J e , 2 , .  d F l e n ' p l F o  d e  | l  r  i o l e n . . ,  - ) J . l
m o n o p o n o d e  l "  m i . m ¿ .  M ¿ \ p \ . (  l . '  e n r e . . e r r J  ¡  e n e l L e n c n o
poiiti:i:inninal- di gobemd a tmvés de la utiiización de la coac'
ción física, llesando, si tucrapre.iso, ala ap¡lhensión de los cuer-
pos, ya sea matando, encenando, dcslerando, expulsando, etc.
(Foucauh 1988 y 1992).

I ¿  P a l  t ¡ " a . n n n o l v l a . . a ! 4 : a . . t ' J  I o t o t . . ¡  a

Una úhima reflexión que también será ¡etomada más adelan-
!e. Un tipo de.oro¿th;¿,Ío como el quc sc cs!á tratando, ¿estaú
atravesado dc " racionalidad cie,f¡.a, o ideDtificará un catálogo
de .decisiones p¿1i¡í.¿s,? Exp¡esado dc otro modo: en cuanto se
refiere al substnto epistemológico de una for¡ia dc conocimiento
como la aquíabordada, ¿puedehablarse de un conocimiento ,¿,
tral, cienffico a polÍna? Estos declsivos interogantes serán desa-
nollados en dive$as parles de esta obra, ala luz de las imponan-
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tes cons¡clemciones que ai rcspecto v-1ie.a hace ranios años Webd
en su obra precisamenrc lirülada EL Política, cl Científica (1975).

Pero, desdeya, conviene recordar lo que cn la rnroducción a
esa obm scñalaba Ra)¡roDd Aron a propósiro dc la clásica dicoto-
mia cnt¡e conocimienio cic¡rÍfico y acción política:

Tanto si se lr¡ta dc ciencia como dc pol¡rica¡ Md Weber peFc-
gula sicnpre el mismo fin;deliúirarla érica própia deuna deter,
mi¡ada actividad, que él suporí¿ dcbia ser t¡ {tuc se ajuraba a
su finalidad peculiar [op. .t¡,:34].

¡esde ya convicne advertii no obstanre, quc el tipo dc desa-
rollo que seguirá esta ob¡a, p¡erende siempre vincr¡lar el ámbiro
polÍtico (criminal) con ei marco estrucrul.al, polírico, propio de
deleminadas formarEstado que conlribuyeron a moldear las
elecciones de aqucl án]biio decisio¡al_

2) Política c¡iminal. primeros empteos conceptuales
y Escuelas filosófico-penales

Pecono. In J in-énp/  dc \ ' r  J  quee.  -  u .  d.hr  i l \Jbc-  ouiénem.
pled p¡ .pr i ¡eÉ w.  '  émino¿,-Pal , t . : .a  t¿, r¿ l .  Re.o|d"ndo Ia
\o. tatoo.d I  hht .at  de I :e-¡ .  .nd iú q e p ¿uror  r t r t ido señalJ J
Fcuerb¡ch como quien la habfa empleado en 1799. Sin embarso,
JiménezdeAsúa establcce que (cinco años aDtes yala había defini-
do su Ecat il¡o¡e ad!€nia¡io c¡1lus Aloys Klei¡rs.h¡od, (19621: 1 7 I ).

Pese acllo, Jiménez deAsúa es pa¡riddio de pone¡ el punto de
manque dela Política crimináluDpoco anres, cuandoya se habÍa
teorizado sob¡c la necesidad de ¡efbmia del Derecho peDat. En
eitcLo. r ptu r'r Je lJ ñc-¿ Jel Mrr,lu¡. de Becc.r- DJede hall¿rsc
u - ¿  p r i n  - , .  ü i .  e .  c i ó n  l c l a p o l i  i . ¡ . r : m : n J l  r o p . c ; . : r 7 2 r . p e " c

a  l o . u d l  p l  ( . , " d ñ . .  ¡ o r  - d n '  e  q r e  . i  t ¡  p o t r ' c ¡  c r i m i n d l  h r e
italiana por orisen se hizo álemana por adopción, (ir¡1C¿n).

Pnñ1ercs debates epistemolóeicas en tamo al estatus
áe la Palítíca cnninat

Recordando una de las iniciales deÉiniciones de polrlica crimi,
o ¿ l  d c  K l e r n . . l - r u 4  l J n ' L  j p ¡ . e c p . . n . i J e , x | e

" isr¿¡ i ro .  Io  oú.  .erv i r i  o .  r .  d . "e.F. . i . r ld \ rdej  D-re-hopenrJ.
rn ia l  enüoo l .  Por . r , .  1cr .m.nd .er , r  e l  .on. . imiento oe aore-
I  o.  medro"  ouc e l  l -e i l¿Jor  puede há tar  Fsun ta -  peci r t  d i .po-
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sición decadaEslado, pda iñpedir los dqlilos y proteser ei De¡e-
iññ-áiiiruláe sns s¡bi;tos. D; alh que Ji;rénez dcAsúasitúe en
JqLelp- iñ isenio nromenro la  po. 'h i i id ,c  de n.eBEr <n -n ' i .  .

ma, al "Dcrecho criminal y alaPolítica criminal,, (¡ótd¿,r. Sob.c
esta.integ¡ación' posible, como se vcrá, sc volverá repeiidas ve-

Estas serían, en!onces, las plineras definjciones qlte se ha
llan en tomo al contenido posible de la PolÍtica c¡iñ inel y perte
necen, como se 'e, a los úllimos años del siglo x\rll Rcspecto de
ellas, Jiméncz deAsúa se ha os lt ado .rÍtico para anunciar quc
los sólidos cimientos de la nueva disciplina vendrian más ta¡dc
En efecto, él senaló quc aqrellas pri eras dirccc¡ones tLtueron
.el defecto dc que su majestuoso cditi.io ca.ecia de base sólida,
ya que se construyó con 1os simples dalos del r¡zonamiento y
.o Fl  I rprodo ldgLu rb t_¿,  r '  { .b ,J , r ) .  Em.rc ( , ' ¡uqr ' .  " .
c i l J d o F r J n z . o r I  i  / r " o ñ  " 1 , 1 e n . , . o i l  

i ¡ J " , ] ¡ .  r e ' l J r n

to Je vr5t .  c-enL
n u l o - ¿  e  r i n ,  l d  a . m l  n l P d e \ F l

[...] el conrcnido sislemático de fnncipios -gañntiz¡dos por la
invesrigación cienrifica.lc las causas del delito y dc La cftaci¡.le
]a pena- sesún los cuales cl Erado ha de ei¡p.e¡der la hch¿
conrra cl crlmen, pormedio de la pcna y de sus insrjiuros Penalcs "

-Es.deci¡, para el autqr-qlemán,la PolÍtica crimiDal seúa una
r .  n . ' .  d " i o . i b i l i J r d e .  .  ¿ ¿ r e s x , ' d o  l i n e  ( , 1 . A . , J  q J F  l ,

P, ; l ,L i - .  r imin¡ l  or iendo enr-Jo.  r  ' r - - .e . .

ticas dcl Dere.hopenal]a filosofiay la legisLación vigenlc. Entre
estas dos líneas 1¡ansversales marcha, pragmática y componedora
la Krift¡nalpoütik: toma .lel ideal filosófico ! biolósico lo que
eslima posible según las circúnstancias de la ópo.a; construl€
un conjr¡nto de doclrinas realizables yse esfucrza en verlas rea-
lizadas" (op. cl¡.: 173).1

i ; En el nrarco dc estas distinciones conceptuales, que traducen
'  

^  c l 3 ' I e n r : " o d e b d r .  p . ¡ ñ o l ó " i c o  o b . r l á P " l  , i . ¡  r : T i - ¡ l l e r u

¡  e. .  ¡ubrc ' r  oaje o oe e .udio t .u  nérodo dF |  ,b .  
" ' .  

J  m ne/
'  

o e A , u ¿ h d ,  r r  s . r e " " - ¡ r e n e J ( l  P o 1 n i . " . o r i J l . L ' r r ' l r i ñ ¡
r l ¡ . o m i  , n . r ' J  : o .  lPodr i¿ ¡b-a¿r l ¡  mr .on r (  p .vP.

6. Cfr. tn i d¿a ¿ ¿l l" e1t el Dete.ho penal ltoEtun1a.le la ÍtnileEiad.1 d¿ n1dúúrca
7. Jü¡toaestosinicios delaspósrrn¡edss dclsislorllj{yp.in.ipiodelxx,.abe

' " b i o o e  ¿  d  " l '
m c t r . m , , r . r o  o n l  ^ ¡  e q o . ñ - ñ n  u l  ¡  l  o e , . , o L o  ,
1  . . o t .  p  b t .  

"¿a .  
I  l l i a - .  " ;  ,  o . '  I  Jq j . . e . o ,o  o

del Derecho pen:l dcsde el lnnró ¡e vi\6 dc um hc¡r elic¡zconÍa ¿l deho,.
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,  ámbio.  la  Pol  i . "  cr imrnal  .ó lo renar iJ  .err iJo v lugi  c .ando
el  del ¡ .  n  -c  hd petPeu ndJ ) .  (c í  .  Dr .  c i t . :  I  t3r .3

Descartada esa pretensión exrcnsiva de la polí1ica oiminal y
cinendo a ésia al conjunto de nedios para combalir el deliro una
vez cometido, Jiménez de Asúa concluye indicando que muchos
\c.  rorcs d¡ lpr  nal i5mo ¡ l ¡n-n de r i - .  h ls ig lo xrx v  pr i  c :p io\ael

l¿ r 'u t r t . .J  cr l f r  rdt  debiJ .on D.(nder uñJ
I  ooDrP ¡¿l r4,  ool ro dt rcuta.  ron ¡ re m<Jios pJr  ¿ .o¡bJr i r  e t  cr i

J  men dspüÍ .  que é"re h¿vr  . ido p. rp(r rédo.  pe,ñ r i rb ien.  , í l ¡

I 
Polílica oiminal debía inciúir lararea de-crt_rica y refo¡ma de la

\ las leyes visentcs.,

Aub cntica ! .leliflitita posición de Luis Jinénez de Asúa.
In Política ctimínal y las detuis "ciencias petuales,

Llegados a este punto, a uno dc los nudos cpjstemotógicos
del esratus de la PolÍtica criminal, Jinénez de Asúa presenra sú
po. ic ió i  re.pel to d.  r ¡  mi  m¡ qL¡ .  ¿demJ..  pr¡ \Lpwne In iñ-
po¡tante auto revisión de sus propios planreamientos mantcni-
.los tiempo atrás. Elprimerpunto que abordaú es el dc la (auro
ry4!4rde la PolÍtica c¡iminal.

At respeclo, indica que los que con Franz von Liszt pretenden
coDstruirla como ciencja independicnre._.

¡  D * . r ' t r  D j . n r ^n {F  ¡ñ .n - z  d .  q . .  ¡ , t . . , . ,  ao t r  . .  . r i ñ i nJ  .  r , t u "
- E ! 9 : r "  n  o 6 _ ' e l  d e  1 1 p ' ^ r q . : ó n  u "  d -  " - ! , . e . ó n J - t a .  r ' ,  t o n o t o t  b r

.  i  ¿ ' odo , l  -medo -de - . ñF - ' .
conhel delirold¡:bi: denoninádocon un.elpresivo ¡oDb.e, que le brnrda la
adúi.:br¿ er:$icid.d de ra rc¡g$ ^lenn'a: vetbre.he¡sbekdnpfu,sre.¿¡ (derecho
d e l u .  , o  " ,  d e l . r ó "  o p ,  l 7 i ¡ . p - o . . - p . .
4 p " ñ o l . t n  J  t h "  d " . n e \  m d " ' .  . e e l  r r ' ' o '  o d . L  o o .  | ,  J - i n  n " t " b " r . . ú
do, dento ile $ área, no sólolos medios ¡epresiros sin. ¡ambién los preventilos,

9. E¡ iomo: ello, JiñéDez de Asúd Écue¡d: que "esta l¿muta dc pofri.. üimi
a " l . q , ' e 5 , ' . .  %  " , .  

" ,  
n  p o \  q ú " .  . o  J . e r  o ¡ t u "  t e _ ó  . .  o , .  r u ,  u a . . . i u ¡ -

. m ¿ p l _ ( r ' e x d - D p é . h o  n -  |  . v e  : d ¿ ,  ¡ e I J ,  L . r r  _ d o p r , ú n . o € F m
m L  ! ¿  r o  F . . l  ñ ó  n e ' o o - . u ' e ! , f r . F , , r . o t < t _ . .  . " , d . " , . i m n r d o

! r ,  n  r . o c .  , d e , r  "  ; - i Ñ e d , . . , d -  ¿ d " q . . " .  . n . . o ,  .  e t d e r o
R- .u  " '  doJ .  Lob  e r , : .  ónq " .  - n  .  de to  .  n  n  .  oo .únJ : . r .  c x ,  . " , ;
gnpos ne lincuen r es de oGsiónj ¿ elincucn tes po. er ¡do, co reCibles; y delincuen,
rspo.siado, in.on€giblG,s¿ lle8ó. esr¡bteccrunsisreñapüfectamenre o¡la
nizdo de éúgencias lolirico-c.iñinalcs. al la.l. d. la pen: se ha er.blecjdo u do.
¡le s¡rem: de nedid.s qu¿ pefigue¡ como fin, o la edrcación con€..io¡at del
a¿lllo¿nre, o la prolecció¡delasocie.ladconrra¿lcriDinat ta ü¡ión hremació
.: L ce De.{ho Penal, tue própaemdisra del sirena, ('l. ct.: 17,1).
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f...1 no hacen más que manlener un dualis¡lo viejjsiúo: el dcl

áeiecbo narLr¡a] r el posi¡ivo, v los que como Mezser la dotan

también de vida a!a¡1e con conte¡ido biológico la identifican

con h Cnminolosia [oP .i¿: 175].

Inmediatamente señala qtre..

1...1aquellos qle no qucremos limitarla cienciá del Der€cho !e-
nal a una secá dógmática legislátila, no ¡os sentiños prcpicios a

flaccionar asila ciencia d€l Derecho v veños con maros olos esa

prctendida áutonomia de la Polític¡ criúi¡al [i'ida"]

Conclur¡e, portanto, con ]a¡otunda afirmación relaliva a qr¡c

-l.a-Ptl !!,u:!:l:!a t ú plyl" "a!:r!::q a,cona.( ;c a n au!óro

na t  ibLdenf  F1o rc1 t ie re  u - "  t  ie t  ¿  P \p l  ca  ión  Como e l  n \

;;auror reconoce, él habfa afirmado lo cóntrarjo en 1918 v 1921

(csta últimavez, en una conferencia Pronúnciada en Buenos Ai-

re , ,  ¿DesdJo ,od¡  d  ¿  ld i  en 'eñrn  ás  enron ¡ '  mur  [ -e 'c ¡ '  q r '

h "b  "  
r "c ib iJo  en  A l .  ¡an ic  'oP . t  :  l7 -  '  t '  e leLro  á l l i f¿b 'J

le lend ido  e l  e . r " ru"  Je  c ! !n . l l l a rd  l "  Po ' r r i .d  c r :min ' l  s inem

b, :  igo .  l l r cv i . ion  d"  nu .  hÑpo ru  l ¡do  dc  la  p '  e rc -d 'd ¡  dn  jp l i -

n r  l ¡  l l " v d ,  u n ,  p o . i " i ó n  c o n  r . n ¡  s e r d m c j o r , i u F r ' p ¡ l ¡ b t ¡ '

1...1 si descntnñ¡mos lo que es, vcmos que no se rn¡a oe una

r.ma .ientjficá. Es u método de imbajo o más caacl¡meDb !n

a¡1e. Feuefbach, que ftre uno de los más g.odcs escritores de

Alendia [...], nos dice qúe la Polltica cnminal es 'sapienciá del

esh.lo leg;f"r;nte", y 
"l 

;roPio Henkc, qúe en 1823 invesriga las

causas d;l delilo y el hoúbre criminá], la concibe también en

vista de la reforma lesislativa. En 1918, al decirnosotlos qle em

úna cicncia de posibilidades, enpleábamos im!rcPia'nentcla f ra_

se .lc .cienciá;: perc viúos con exacritud que sc !'ataba de una

- e , i e d " " o o . ' b l i J ¡ - e '  p ¿ . ,  c r c J - c l a  - J l d  d l  \ p  i a : o i o

ore  no  \¿n  de ,  rb :  r ro  la '  L  Pa.  
" \  e rp l i  i  r '  d  t  de l ' r '  s '

rla. o"*. u¡a.".ne ae r".cera coúponedora que, romando de 1¡

Cri;jnoloeia lo que es losiblc denrrÓ del ¡mbie¡te, lo álfoximá'

ba ala'"ui:aad. ¡" 
"sae.pecie 

de tñsieso rc¡ia que i6er¡cia¡

do el co¡leDido de la súpuesiá ciencia lof lo que no cs ar' srno

un dre  oe  lec r . la r  Pn .Jdr  n  n  " r  
"  

'egÜa 
"c  

'  P  "  i JJde '  deL

-  
" l ' .  

r¿ú ;d"  d"  lo .  r "n  ¿  ' ¡  ,  :o  .  i  i i -o '  ló  |  r ¡  fau  e l

- ' i " . ' " r ^  ¡ "  c . ' p o . q , .  p ' ' o o u ' ' ' ' e  " ' d e r ¡
. : . . : , . -  - ; "  Á" - ;  o . " i ' q . ¡  . , " ,  r ;n  ¡  ad"pe l  d  

"n  
'

r " , len ; '  
"  " ; ; .q " "  

e  r io ' ^ i  "  Je l  o " 'e  l -o  p" r - l  r  ' 1  oo

i o  .  ' . .  .  +  q , .  ' e i  ' .  , ' p e  r o J e  '  c n  r "  r ' a  P \ p l i  ' " '

€  ' .  \o  s  l  Bq  re  u r  '  p r íeJ ' lDe t r \ '  únr l  ' onn  ' ro

b io  de  l .  dosmcr ' . r :  n ' i  d  v  reL 'T¿ lo l  '  r  r i l

27



E n , r m " - - r  P o i r  i c á L r i - , n ¿  p -  J J i m ó n e z d e A r o , n ñ e \ T ¡ <
gue eL ¡ne oe ú¿5ptua.  Fn !n ño npnlo üe,F - ¡ -¿do J 1a a lc ión
lesislativa la aspi¡aciórl p¡olrnienrc de los idcales, ya realizable, y
e o dista mucho de asumil.la c^rego¡ía de cicrc¡a que sc re quso
dd] mucho más de serla modcma ypromcredo.a djsciptináque
pretendió haber crcado F¡anz von riszt (ctu: t7ó).

Pá¡a @nclui¡ esta pnmcfa pa¡1e .lel debate epistemológico de
mtonc6, ¡elativo al objeto dc estudio, fúcnres, méto.lo y aulonomr.a
dc. i¿ p¡etenoidd Jr . ip l i - r  

.cJbe F orJ. ,  q , re.  en .e.  po.r iñcrru
oj .1!o! r Iq.  -1o (mom! n lo - l  luc " lJden lJ  á)urrúe d .  lb  ob.o
\ t r io-6 d er ior . r  ! r  cono, ' -n nro\  Jb.ru i  (  Je L r r ¡ad: ,  ue. .
Don crüTrúrr  .  rue$enLúrüu.obr  rnaJiü io¡-  drnpJnidJcsJe
er p!!tto.d rj rr pno,colosico. oblt lc !u" \o ,d d mj. alel;r-

La e iec Lo,  . I . t ro  dI  p.  ¡ rone.  oot i  I  u-c ieI t i f i . .  .  r rJnque a l -
gunos niesuen la exisrcncia conjÍnta de anbas expresiones) se
abocaron a dicho rafamie.to:

a) !!-C-Ulrtltgbgrg rradicionalmenre, tue entcndida como
cicncia que búscaba descnlraña¡ lgallati de ta criminalidad;

b) 9!_Dj!9fL_o-?,eñ!L entonces apareció dcfinido co¡no conju
to de normSj iurÍd_i 4s que buscaba luchü con¡ra la .riminatid¡d;

c) .la 1q1e!98!t-tue @n eb ida como la d isciplina que, combi
n r n J o l c n  . m i " n t ¡ s  n  e d i ,  o - b . o l o . i , ¡ , v p . . o . r i i r  i . o - p e d ¿ s ñ g i -
.á. .  deb¡-  rp l ic¡ .  sL. Ié:Ucr ._pq".  fa :n/ ¡ r  . , .o Í r ¡ .c iaI  un.
damentalme¡te penitencidia) de los iohaciores;

d) ]_q.?!!í1199 cnfl4!91: úadicionalmente, ft,e conceptoálizada
@rno l|t]19¡q entl:- br: C¡Is4gt!¡-4úeccio¡ er; o sea la política
que pemi¡e, una vez conocidas las causas de 1a criminalidad, que
se produzcan nomas jlrídicas qúc la combatan.

M;.  ddel - - re .c  rer ia  o\  inr -nro, 'nreer¡dore,  de F.r rs  co-
rrien re. q,,e_c. nr o ..,', n t- :,';n*ci l-¡;ñÍ;- !"

3) La concepción de la Política criminal como "Escuela"(el Positivismo crítico, fundameDtalmente alemán)

En el mcs de.ticienbre de 1888, tue tundada ta Unión rnter
. "  o n a l  d e  D e , c . h o  o -  . ' l  p u r  \ o  I  L L ¿ t .  \ . n  H " ' ¡ e l  y  p r i n .

quiFr  c"  profe -b.  un po. i  ' i .nrmr i . "  L , ¡ ' i " ,  J"  ¡ . , i "
op. .'. Ímo : .0i¡¡ se,iJ;;.G ,rGique. e,, .u . aas"s p,,¿

t 3
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un nuela.lerccho penal, Dorado Montero la caracteri zaba del si-

[...] laPohica c.imin¡lasrula ac!úalme¡re en tomo suvo, á u¡a
mullirud d€ pen¡listas penen€cienres a disrinhs y au¡ opuesl¡s
Escúelas. Relfescnia álgo asi como u¡á tregua e¡trc los relre
senranLes de éstas, que deponen sus difcrencias cientiticas lara
buscarun rereno p.áctico de inteligenciay dcconcordia El Punlo
deu¡ión es el siguientc: lalúcha eficrz co¡rñ el delito, ti¡ único
de lajuslicia penal t la busca consiclLicntc de los medios L¡ás á
Irropósito pa.¿ conseguirlo lch op. .i¡: 911

Sobre esta dirección de la Política criminal, Ji énez de Así'a
hamanifestado qre se ató dc una de las dirccciones científicas
más .componedoras" de todas las e.lécti.as y la más eficaz de
las dirccciones .1el posilivismo crítico. Evidentemente, sc trata
ba de uno de los monrenros más álsidos delallamada "lucha dc
Esruelas, que se dcsanolló tanto.n el campo de la teoría del
delito, .uanro en el de la(s) teoria(s) de la pena (temas, ambos,
sobre los que sevohdá más adelanle)-

Como caracte¡ísticas más sobresalientes de esta nuela direc'
c idn Dol . : .o-( r imi- ¡1.  Duede tn¿1,r" 'qLe ld mi '  - ,XaY;-J
bu"lan, i ¡ i  ,mon" i  nr ' "  di te, 'd.  n i .  io e.
o r c . " r , r , ,  e p u l . ¡  l e l o . p o .  u l r d o . m " . o  . o d " \ o . y " , r d - ' e  d e l#frF#i3t!l;1i*i'ri"i'..".]ii!'.?.:i: #l

J. d¡l;;n"n

:$H,i'",1.:;#:oo;iX""i",,iy;:ij**"ffi ;,:n*ti?¿H" j.::
iiiála se o¡ienta ¿ecididamenlc en la (dirección sociológica,, se'

sú¡ eustó definirse a símisma.'¿

lo" neooo'i ' .
.on,i--iii-..:po: .,, r l,j-,!-ls€9:l.¡j.!,-----e in!'e7."a- J D/

I  S o b , e e ' " " " r . . . .  n - e  n ,  h / J D o  g . . r d ' o " l  o . l n r n e  d " a  ¿

o  J . . q  e . l o r  o l d l  . r . p o r ¡ - o  l " " J d e  o - '  o J .  o  p ' u o ^ d _

onJiro - r" p oti,:n:_;ñ4iE !,!.,r4{d: :r. " I -.¡". oo .e'
s .  ,d" . " . ,  . .G "  , .  _ . . ,  ,  - "  .  r1 .  ' -  .a . .  re k  n.  o '  1  ' :ño

2 : " o o . l ' " n o . i a o  ) ' o '  a u _ r ' r .  J . r e .  ó  p o  |  .  i ¡ n J  o h r ' : ¿

finales dcl sislo XlX, el ciiado anior indj.a qtr¿ 'la escnel. ¿e Poliiica c.iñinal ha

¡enido nurerosos -\' s¿lccros !.rti¿a.ios tueradealeñalia, sob¡e todó en Austda
Suiza. C¡ecosloraauir, los P:ls¿s Nó¡dicós, Bélgicavllola¡dá LamnÉsch, ca¡lós

S.ooss. Emilio ZüÉher Alfredo Grntie¡: Ernst Ha¡te! Er¡$ Dclaquis, Mirzicka,

Jrancarlos Glillernro Thyrén, caios roó.Adollo P.¡DyGe.¡.doA va¡ uamel,

sor$s násco¡o.idosrépresenbntcs, au¡qne nohaFho¡rósenejdadmlo: pin

c i ¡ a l es f i l ó so fosdecu .n l os : c rbamos ¡enomb .a r " ( . p . ü :9 l ) .
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El (dualismo, y los "binomios" con los que la cuestión cri-
minal debe ser alionlada a pafiir de estos momenlos -penas y
medidas de seguridad j culpabilidad y peligrosidad; culpabilidad
e inimputabilidad , comienzan a ser una característica especial
de la dirección aquÍ examinada.lr

Jiménez de Asúa aporta impoftantísimos elemútos pda ahon-
dar más sobre el debate epistemológico en tomo a la natualea de
la Política criminal y, en .onaclo, sobre su mérodo de r¡abajo, su
objeto de estudio y su vincúleció¡,/sepaücjón con 16 demás .cien,
ci6 penal$,. Denfo .le lo qúe ét denomina-sq{9{e-r-9:4e !a O!ec:
9É¡]_,o!!s9:e¡i¡d¡q1,, (op. .n. : 92 y ss. ) destaca" cn prime¡ luga¡ la
v r  n r e n L : o n ¡ d J  n ¡ , , r  J e / "  " e c l c . r i c c  d e l ¿  m .  m ¡ . d e l ¡ , , r ¿ l , v
n;  ¿I"  , rc  crc ñraí i l  ¿; ; - - - .  . . "  

" ; "  " . , ,  ,w\ . , tsu,en*.
elementos camcieísticos:

ciencias Denales debe resená. un método exclusivamente cx-
'io. la metodolop id dc

Lca:lujrqrqe.
examinar con detalle

a) en rclación al nétoda,la or
'¿i". ;-:".1;i a"b"'".";-*

el Prosnma Polftico-criminal de Franz vo¡ r!s¿! éste distincuió
clarancnle las esferas de acción del De¡echo penal del resto de
las "ciencias peralcs" 0a Penolosía,Ia c¡iminologfa y la Política
criminal). si el D,er99hq!-elrel sólo podÍa qúedar¡educido, para
von Liszt, a la pua expotición do€máfca del4e-reclo üCente, sr
mÉLodo no podiJ .er  orro qre p l  losr .o- iur  J , .o.  hn crmbio.  p"r ¡
l¿) dpjt!y:]!:sj!:pelcle. I, en pJrrituh|i p.rá l¿ Pol,rká, ri-
minal  dada IJ  rendf lc ix  b_¡q lóg¡qque von L iszr  le  rmp. in,e.  e l
único méiodo aceDtable debfa ser el e¡Derimental.

13. A propósito de Io cual, tiñé¡ez de Asúa cna él ejenplo de la bEcúlercia q!e,
en Su{¡a, tlvo 6ra dirección potitico criminal, .cl prcfcsof de Lud, t.C.C. ThFén,
:uto. del Prcyato de códico Penal suco, es mo de los qú, c;;i;ár ó-1e.'inalidad,
s¡enb opinjones de iadóle díiü que pemiten:fili3rte ene 16 polftico{rimj¡atnró.
o r ' d , l i . e  p "  f t  o J e L ú i f i n J a t r a  a ' ñ r o e i n a ' ^ r o n o  u  b r  ó i . / J
' o riGa ) d. :q.:-drr...oti-"" ., ip"l r" - ¡ l. b-'1m. r r@6 o. J oR
!os, ..eyendo que eD ere sdtidó se dis.ute sñ objelo si debc mf¿d6e preferentemdre
ar aub. o ar ado. !]s nrcdios ¡adicalqjolq: qr!: ¡Egt ! iqc4!!at el nedio sin¡oná.
iico ni: impotunt..sLi coE¡i¡lido por lá !e¡a, qte debé rMñe on prudenci: y reco-
nÉiendo que I¡ volrnhd hürana es¿i de¡emi¡ada por causas. Todos lG medios püc.
d¿n Educire a eros tip6 {oncluye e¡ mónia co¡ el pdsmimló de von liszt-:
Dñi¿dóq co]rEción ¿ i¡ti¡ridación, que deben se. enFleadás en iniimo \ínculo,
@  " m e d e . . r i n n J i J ¿ d  F n i c - o J s , i .  , r b  , h / d " , , ' . e . o d  e l J + i ¡
: . ;  . .  d "  t o ,  ó ; ne , .  L  l "  o  mo ¡ .  . 1 .  r  

" ^ , c ,  
p " .  o  |  É .o : . r i nc  e  a ; ; -

: p.in¿r pi"inas de su P¿fldp¿ft¿, qne el pelilm social provmc¿ d¿ ma 'rolúrad

:.:2. ihlpúabb o írepdziníntwra¿¡¿'| El btmiento wia: p¿na e¡ el priner aso, y
: -i n¿dida qle no ¡e¡d¡án el .álctd de !eu, en el ssrndo, (or. 6i.: 9t-92).



b) Pat  ta  qu .p r " t¿ 'e t  ta  pr ,upúc ta c4ñ1t f i  -  de tnbaio

d¿ rada J;snpl tno l .  d i .e .L,or  pol r r i .o-cr im ndl  sorr i  -n¿rr7 'd¿

va a manrener la simultaneidad de la culpabilidad v de los csta-

áos peligrosos-
Pesc "  e l lo .  q le por  o l f¿ ptu re no 'upon< o l ' .  o \d ore Ind n_

t .ner  c la" ' .  o .  .on."pros de ,mru, :b l ro,d y c  lp-b:LJ.d '  ep-

tando, en ocsiones la existencia de "esta.los peligrosos', se lle'
gará a ciertos ext¡emos de abominar del libro albedrio, como

sucedeÍa con Von Liszt.14
c) Pot clranto se rcfrere a Ia ca c¿Pción áel delíto csmúv \m'

poñ;nrc ¿lestacar que es comprendido con]o fenóñe¡o natr¡ral

Dcro, también, como ente jurídico
En tal senrido, los partidados de esta dircccióD político_cri-

minal no niesan que el deiito sea un fcnómeno 'natural promo-

rr¿6 p¡¡  q"s ' . , .  q t re e ro r , ,o . l ,ñ-a e i l l ' r rn  P 'o  ¡ l  m \ '  'o

r i , r p o .  l L J i e r o n p c  e . * T e r r .  L u q r _  J c " r  ' - o r ' J  d e l i l o

es ú;producto dtla doemática jud¿ica que (}e coDfruve' v (]e

deti;" iurfdi.amente. .Esia ¿ualidad es perfectamente co¡1-

s r u c n , " ; o n  l o .  c i m i e n  o .  d e  1 ¡  r e n d ( n " i r  p o l . r i .  o  .  I  i r n i n "  ' ' r J

áue no n ieea r id"  ¡  la  ¿nr-opologra y ro(  o os i , . r i  jnx le '  p ' ro

que , (onó.e.u c{ i t rencid tuer¡  dc l  De'e.ho pen. l  lJ inrenez

de Asúa or. ci¿: 93).
rl) Poi cuanto hace a ta cañcepcióñ de la pena,Ias ¿lalisüas

anterioniente citados provocarán la consecuencia de recomen_

darpenasy/o medidas dc sesuridad como doble herramienta de

lucha contra cl delito.

como en sr momento se verá, la "lucha de Escuelas' había

provocado determiDadas consecucncias ante el 'ontrastado toa

- , "o de l ¡ .  oen:"  r l  por  e l lo ,  nue' .  '  re ,om(ñ l ¡ . :on. \  \e  equc

¡ ; " . r o n r i e n e , e n " , , e p u n r o  r - ¡ n  c - i b ' r  l J l " r g 1 . ' r ¡ d c J i  d n ü /

de Asúa al respecto:

E¡ este dualismo se halla deposnada la más p'¡gnálrca v cÓñ
ponedora dc las ideas dc la Escuela lolíricÓ'criminal Saluraba

14. P¿se a ello, d¿be record¡.se.oD JinéD¿z de ̂ srh 'lu' en¡ealidad aqulse

h¡lla¡ nuchas opiniones dilcrsas: ¡en este pún¡o surse una 8nn'ie ladcdad de

i".,-*. 
"." 

*il" i.,".-i".ule.ecopil¡. Havun nutido snpo de Dc ndo'es
p '  o b r e  u ' . o  r "  o n e  l ¿  i "  l o  1  l a  d "

; D u . . o l d ; J  ' " n o / ' J r e ,  .  1 !  t r t  r P  1 "  r :  ' J e ' e r ' i  J a

e . 1 - p  r . b l  r t q . e . ¡ a '  D  a  e r \ r '  d . '  o n ¡  d e q i  e l '  q _ _ n _ ' g P l

. " ,  , i , . ,  , .  , :  " a  "  L " d o , -  l r d o  J F  .  " t ¿ " a  d r J  \ ' l  J )  " 1 "
;,¿,?;sió¿¡¿1,,lcr erla de la floD¡¿1u,,, de von Liszr, v l' de],a in¡intl¿'biti 'td¡t

dé Alinem, e¡c., (op .¡¡ : 92)

l t



el aúbiente u¡a conlicció! esclarecida Por la práctlcai las pe_

nas, esas ams üejlsimas del veruslo derecho püniti\o, habid

Drobado rcpeddancnte su frácaso. Tal v como la lena-casrrso se

establcc;a v eiec¡raba en los Códigos v en las prisiones caEcía

de fin y no p.oducia fesüliado beneticioso Manejada lor von

Lisz! 1; ctinaLista, que creó vo¡ lherjng, t t.ans¡ldtada ¡l

Derecho pcnal la docrin¡ con el ítulo de laPa?¿ d¿ ¡", parecia

ló€i.o aue si las penas se hallaba¡ en sus postliñerras, Por au_

scic¡¡ áe tinal¡d¡d, c¡¡ ¡reciso arrunblrlas o lu¡di'las cn un

o ' e . o  o a .  c l  N ' i  l o u '  ̂ n i  a  l o o ' r o .  ¿ r . e \  e r ' n  l o \  r ' r d  . l P \

po l . r ,  . i  n in . l  . l ¡ . .  De ' r '  on  ' r  \ i " i_  L^ r  "
ca re¡.ibutiva, aunq¡c ol.a cosa quieraD alarentai encarga¡oo_

las. dc nodo DreDonde.¡nte, de losrarelfini¡riftid¿do/, que sieú'

¡.c súDieron cumplir Mas en la ]úcha corfa el crinen e'a Preciso''-i¡"i 
o 

"¡.' 
.ir". -¿t lecund¡s que pór no habcrse enfoca

do frcron c¿usa del l.lcaso del viejo sistem¡ puniú'o Es¡s tina'

lidades Dcrenlorias c¡an la i,o.rild.i¿n de los incofr€gibles v la

¿¿ft¡e¡id .le los suscepti¡les de co.fecció¡ La pe¡a no ticDe más

o L : e r v o a ' - ( l  ' e  i L u . o a i  -  v '  " ' " p r " p " r J c o  " C L i r e ' ^
otios fines; porello,los erandcs comPo¡edores de la Politica c'i-

minat hán ácoeido cn sus ¡la¡es de rcfo.ma Penal juro á ras
' lenas de vieja estNctura, las medidas de seg!'idad e¡cargad¡s

¡e llenaresa misión. Tan pronto como esas mcdidas se han insta_

ladoenlas obrasteóricas y en los !rcvccros legislativos hailo'e'

cido sobre ellas unafronda de opin¡ones co¡traPuesús rendren

ies a .lefe¡der o ¡egar sus difer€ncias con la pena [oP '¡¡ : 93]

Con el mismo autor tan citado aquípucde irierminanclo este

eDÍsafe. cmndo cl tratadista valo¡a la importmcia, lrascenden

.i."v co"s"."enci.. ¿" la tendencia polrico criminal analizada,

trciecordar una 
"cz 

más la tendencieconciliadora qúe carac¡eri

zó ala misúa, cfectÍLa una doble y anr¡gónica conclusión En p¡i_

me¡lúear sc señala quc, desdc el punto de vista ieórico la científr'

co), *L es"""la fue -n"y poco cstimable por su falta de fime

criterio únifomle dirigenlc, Pero, en segundo lugat se reconoce

quc desde cl punto de vista prácrico v legislativo (a política)' Ia

Éscuela tue .muv fecunrla pueslo que ha logmdo inspir¿¡ a los

Códigos que se han pucsto en vigencia y los nuñercsos provectos

dc Euopal aleunos de A érica, (olr' ¿t¿:94)

l ¿  e .  - '  p r  - h r ¡ .  r \ a p t d ¿ . - b a  c r o - r r  d o l o t e l e m e n  o '

J "  l ¡  d i - ' r . ¿ n  c p i  , e m o l o g i . -  q L c  u e r ' n  " ñ d t ¿ J o " o r v ' " n e
recordar el interaogante.lc la obl? webe¡iana: cuando discutimos

en lomo al estatr¡s de la disciplina político-criminalcriminal ¿es'

Émos anie una forna de conocimiento .ten¡rÉca o política? Por

ahora, b6te con volver a plantear la cuestión Aún queda mucho

por e$minar antes de cnsayar una respüesta.



4) co¡cepciones ¡nás actuales de Polírica criminal

¿Palítica "cnñinab o PoUtica "penab?

Muchos autores contemporáneos comienzan porrecordar los
significados iniciales de Política criminal. AsÍ, Zaffúo¡', porejcnn
plo, al caracte¡izdla como (Escuela", y para intcntar armoniza¡
las distintas ciencias penaies antes mencionádás, scñala que...

1...1lorpoüdca criminal pued€ entend€$e una "Escuela" que as
piró ¡ entend€r que la Poliiica cdminal e.a la acción del Esl"ldo
contra el cimen, contbrme a los resulkdos de la invcstisación
c¡iñjnolósica entendida como ciencia empirica lop. cn. : 1,19 I 501.

Agregaba aun que,

El llanleamiento dc csra coniente de mafc¡dolinte positivisra
no e¡a complicado: si sabcmos cuál€s son lás acciones "soci¡l
mente danosas, (antijuridicidad maredal) y la criminologla nos
indicá lós me.iios dc atácarlas y ffevenirlas, el derecho penal
riene pof tunció¡ i¡strumentar júrídicenenre .sa prcvenció¡

Añadc cl cilado autor que de allÍ que Von Liszi máximo ex
porenle desta coriente entendieraqre (el Derccho pcnaly la
Poliiicá crininal se hallaban entsenrados, porque en tanio la se
gún.la llcvaba adelante el inte.és social por la prevención det deli
to, clprimero constituía la "Carta Magra" deidelincuente tsente a
la sociedad" (op. ¿n.: 1s0).

Al tt¿tar ya sob¡e concepcioncs nrs actualcs, Zaftaroni indicá
que puede ser desli¡dados dos signilicados de Políiica criminal:

¿) cono "disciplina de obse¡'vación, que dete.mina cuá]es
son los objerivos de los sisfemas penales y en qúó mcdida son
¡lcanzados en la.calidadi

,) cono cl.a¡te de le_gisl¿r o aplicaria ley, con el fin de obtener
los Dejores rcsultados eI ]a lucha conra el dcl ito (.h. op. ci¡. : I 50).

T¡as lo cual, brinda su propia definición en tor¡o a lo que
debe entenderse por PolÍtica criminal:

l..l la ¡olrica c.iminal es la lolític! referenre al lenó¡re¡o
del,.ú'o v cor¡o tal, ¡o es más quc u¡ capírulo de ]a politica
general dcl Eslado.
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Agrega que, en esc sentrdo,

No esrá -ni pue.le estaf- en oposición alDerecho penal, pcrque
éste mismo cs ua r¡arcrializació¡ de aqúé]la. La !Ólltic¡ Penal
no seía ms q c el aslecio más imloúmre de ]a polfic¡ crini-
¡al [¿p. .t/.: 150]1;

Con iodo, el rutor aigentino preliere ladenominación dc "Po'
lÍticapenal,, entendiendo que ésla se dedic¡ a ]a cucstión dc cómo

el der;cho Denal se dirisc adecuad¡mente a su fi¡, cúmpliendo sí

corcctm;nte sú tdeade prorección social (c1i. op. ¿t¿: 151)

Ia funcün crttica áe la Polínctt penaL

Es im¡rortanre destacar que Zaffaroni ¡evalúa el papelcúlico
que le asGna ¿ la PolÍtica penal Señala al rcspecto quc

t...l natDralúente quc las valoraciones que tnducc la lolirica pe
nal  p:eoen 

"np,n 
nc J . i  l i l ¡ r  ' i  e '  ur"  l

c i^ ;  (ur i l ,zJrdo p. r .  e l lo  ló \  e pr .nro rp. ,uoo'  po ¿ l  ibo
sociológic¡ de canPo) o someterse a critica Pras ñisros valo'a-
ciones juídicas loP ct : 1521-

Insiste que, en ese sentido, no es posible negar a ]a política

oenal el cumpiimiento de una ftrnción crÍtica, ranto de los v¡lo_

;es iurÍdicos como de Ia realizacióD social dc esos valores ra

polftica penál no puede estar scparada de las distinias posicio-

nes polÍticas ee¡erales que la señalizan v, por ende, (su aspccto

crítico es innesabte" (trlder?)-
Po- orr  -  p- i rc ,  

" lpupcl .  
r i r ico Je L Poln i .  J  L¡  imi  " le '  

r ' \J l
' "do po- . l lverso.  ¿uior i .  como p 

"c 
denre d" l  ñ ismo I 'Jr r in i

' " " .  t . . - " . " - . " . " .  . i r  d e  1 " .  o i . l d n  i ,
oe¡eiho penalvigentey expoDenlc ¿e tiempos que 'lebíar pasar

y las aspiraciones de los lluministas.'"

15 .  Añn¿ee l c i i r do i u to .a l . es !ec ¡o ,que !é lD ' r echope ¡ l t sempre¿smare -
riali¿.ción, o 1ie¡de a la m¡te.i¡lizacióD, ¿e una lolllica lentl, pe'o de ello ¡o

.uedet¿sirse ouelas consécuencias dógmáticassean mer's solucio¡es ¡ prcble

- .  p . ' :  q ; t . -  b .  " ' _ - J e r a o  r e  o  n r " o d l a o l o c r o D É

. " . . r _ o . e  ¡ , . . , , , . r e , . , - , ,  " o  
o ,  

' < 0 r .

¡6 sobre ló cúal, opina Zaffafori, qne 'el s.nti¡o ciii 'Ó ¿é la polii 'á penal se

lDn¿ deñanirierónÑ 6pecialmenc e¡ ¿1llrninismó, eD ¡]uceldisranciamiento

" . ¡ , o " " * ' _ _  
D . É .  o p _  

" l ! o  
' t r o v l o  . o n ' p o  q  F  o b  e l '  : m o  o  ¡

. . " . 1 - - - , - ,  1  . . . . . , u  J . o  o  ' . " r a '  r p e '  l \ r l D e  l o

ts¡:], que se aclanba muy bi¿n en ln obra d¿ cañ)icü¡i ¡l d'sdibuj'ñicrto 'le
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Más adelanle, aclda Zaffa¡oni que no debe caerse en ]a con-
tusión de mezclar PolÍti.a penal y.Ciencia de la legislación',
entcndida ésta como pura cuestión de técnica legislativa: (ésta

sería uÍa pésima interpretación degradantc dcl concepto mis mo
de la politica pena],, (cir. op. cn.:153).

Tras estas acla¡aciones de caúcter epis tcmológico, Zaffaroni
mucsra su propiá definición de Polllica penal:

Es la cic¡cia o arre de seleccionar los biencsjuldicos qüe deb€n
tutelarec jurrdico-penalme¡le y los métodos para electivizar di
cha tutcla,lo que ineludiblcmente jmplica el sonelimie¡io a crí_
úca de las valonciones ya hechás y de los métodos ya eleejdos
lc fx  op . i ¡ . :  1531.

Elidentemente, dc una definición scmej ante, e]¡ol c.ilico de
la Polltica penal se revela decisivo. AsÍ, el citado autorrecue¡da
que ese ca¡ácter crftico es de Primordial impoftan.ia en cual'
qder sociedad que quiera evilar cataclismos políticos Para man'
tenerla per]1lanenlemenie alcrta. Como Zaffaroni .lestaca,

1...1 la dinámica socjal sienpre ame¡¡za con mular la etica.rr
de cúalquier sisteúá pe¡al, ya que puede !.ovocar su pérdida de
tundame¡ración mtrópológica. A la ftrnción critica dc lá lolllica
p€n2l lc incumbe la tarca de alerta¡ pemaneniemente acc.ca de
estos fenónenos 11591.

Ejemplos de ese papel critico de la PolÍtica penal e¡isten po¡
doquier. La ralo¡ación -politica acerca de si es conveniente o
no l .prorc. . ión J(  L. ( f los b ienes iur 'd ico comu po-ejer , l
plo, laüda inlmuteúna- constitliyeuno deellos: ¿debeiipificdse
el delito de abono, o no?; ¿debe tipificarse siemp¡e?; ¿o sólo en
ciertos supuestos?, eic.

Co$idercc ióñ .]e la rel\ción entrc Po[ítka PenaL

Continuando con la exposición que al resPecto brinda Zaffa'
roni, puede afirma6e que la Polirica Penal cs "tuenre, del Dere

csos limi|es, en gnD p..!e por efecto del teme¡do dgonsmo.ruel del dc.echÓ vj_

¡ . e , o b " d .  o  1 d u o " . L p '  e t u .  ó o e P \  e  o l w r n  i ' ' "  " d é D F r t h o p a b i
¿ " . " = - , r  p "  * . .  e  o n  J . t u r .  " n o o f J . o r o r n . o d D . e . h o p  

a l  J

como lo ú;aba Feft¡b.ch o crclmam, que iniciabasus co$idetaciones con la

¿xposicióndelametillsicaklntian, (óp .it : 152).
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cho Penal (en elsentido más laxo de ]a expresión "fuenlet' Ello

o o r q u c  d  P o l . r i r ¿ P e n a l e s l o q L e c  r a I n m e d i ¿ r a m e n l e ' n r ¡ P u e s _

L  
" ' i , r " "  

o " " . 1 ,  r . , n r o  l o g i c d ' o m o  r o n o l ó p i ' a n e n l c r  I n  J l

sentido, la 1ev penal "es fomalización dc u¡a dc'isión potitica

p r e v h ,  ( o p  . ¿ ¡ . : 1 5 1 ) .'  
en eGlL"  ,m.  norm¿ iu" io i . -  rv  nñ." I¿m"nre en ' ¡  e ' t '  '  p '

nal) oresupone una ¡lecislón política. Sin decisión política sin

valáiacion prcvia- no puede haber ProducciÓn de nomas ju'idi'

"ot. 
o".t 

"" 
¡.U.¿ 

""n 
i"dividuatización del cnte valomdo a tule-

l d r  i u r i d ¡ r e n r c  A n o r J  b i e n  . o m u ' d ü e r r e l d f ; r o n i ' i  b i ' n  l J

i "c i - ion ool" iu  ' "  o"acn -  ta  norn 'a nu ' isn in '¿ e l lo  que f ' rd

quede sometida totalmente ala decisión polílica

La noma es hiia dc la decisión Politjca t como ral, Ucv¡ su ca4a
qe¡ética. lerc;e conviene c¡ alco selarado de ela' sobre lo qúe

t  ¡ . .  . . :on na '  
" ,  

und \ " /  o  ¡ ' r  '  J '  l i  lum ¿r ' '  P n ab 'u

i ' . " ¿ " r " U e  ¡  o o ' ¡ J c o n l e  " ' o r ' P P l l ¿  r I  o r ' o a J ñ b  i " " l

r  e l , J e . r . i o n p ^  r  ' ¿ ) '  n  '  _  l o " o r " ( l o  i n  ' p  o J e  " e ¿ '
i ¡ " 4 " " - ' " 1 . ' i " " .  n o . l r u " ' r o f  ' L a D n r ' p l  F ¿

eenética .lc la norda se halla en el bic¡ juúdico quc tltela Este

!s el componcnte ¡¿I¿ológ¡cD (el 'Pára quét de lá ¡oÚa que la

ña¡ticne vinculada I l¿ dccisión Polftica Pefo si este conlo

nente teleológico 4uc le da se'tido a la ¡'ma- ha sido mál

r..l,icido en la fodulación lceal, esrc detectÓ )a no lodr¿ su-
pli* acu¿i"nao ¡¡¡'¿n-¿ a dd€cisión lolÍtica, sino que la l¡

Lor  ' rDlero i "  rerdr ,  .  l i rJ- '^ rcs oue _epend n '1"  -d i  ' :  ¡e

r  ,  oeio.  cn 'pre I  a . r r ,  l ¡ñ  re '  ó '  _¡  5al

e.  oI*  p"""  4 t "*  ¡ t * ¡ io  ¡uroFe'usd 'q '  c" lor¡ len¡n i "n

r c i u n J , . " o e u r  E . . - ¡ i n n o . . . s o r r  n i r ¡ u , h o m " n o "  ¡ n e l c m p o

á" i .  r "* r - . ¡ .n  p"* l  un coJso Penr l  rn no-  J i  ec ' ¡oesrodo
- l D c " i n o  r  i . i q r i c , ¡ e l p e n J l r d - u n p ' i  {  r  < ( l :  h ¿ )  o u ?  n o r n i s

i " '  * i " . ,  o* i 'L . i - i *  po[  ' . ;  o iopi ' tJc13 jLnl 'c '  on erc)

q,"  debe i ¡  or fpre¡- r  ' "nre; ¡  e u_ len"m'enro t l  '  ono i r ¡ i "a lo

Je c. -  rorar id"¡ .  q , "  u ¡ ¡u.  no r" \  a l l -  de l )  Pol i : '¿  |enJl  re ' l l 'e

re lá consideración de muchos otl os principios v decisiones

l l  s e ' "  , . 1 r "  p "  o  
" o "  

d o r l u  d  o - r ' " o ^ a J

- " " " ¡ . - .  * ,  ' " . 1  , 1  .  "  .  t ' F - , v r o  
' f i d o ' a  l a  l u q r _  ' 1 r "

: " . 1 : ' ,  
-  

;  
' , ; i "  

r '  , -  '  r ' '  i " r ,  e r '  a  d a  h o ! ^  I
; ; ; . ; ; " ' .  .  b " ,  \ o r é  ¡  .  o  ' '  d  L n e

; ; ; '  
- J . ; ; .  

. . -  q ,  . p  r " .  p " , . r ' ü , '  ¿ " c u e r o d " n o
; ; - . . . , ' :  ;  J " t - n e ¿ " r ' o  r e ' - p e n "  D -  o  -  P ' u n  o a ' p ^ d -

. . ' * , ; " .  " . r 1 . -  " .  
" . " '  r .  r _ : _  ' d o  q " e p o ' ' i " ' o  1 o

: r  ; ; . - : i¿ " ' . ; ; ; :  ; ; . ;  
" "  

,ódo.  D. ' " ,o  rd  j  ó '  oor . '

¡c! e". - pl¡"-.n l.l"v penal' (cfr or' 'i¡ : l5r)

ló



Lá nórmación !¡incipál en cuanro a raducción de lrincipios po-
litico penales cs el esrar tojuridico del Erado, o sea,la Consti-
lució¡ nisma. En un sjstema como cl nucslro .'n que la polfica

fenal se decide !órel principio de leealidad, ésta le está asignan-
do necesafiame¡te al Derecho lcnal lá tunción de lutela ¡rrrdi-
ca, esdecir de sesurjdad juúdic!. La ft,nción de.lu.ha conba el
dimen', (combale de la delincu€ncia,, etc., s€,a !(csarrax,rx
rc subordinada a la ñisión de seguridad jujdica dc quc parle
iod¡ la polílicapenal delEstado. Es la seeüridád jLujdica la que
iñpone la adopciór misma del principio de legalidad, sin que le
sea posibleabsol!lizar ¡inguna (lucha contra el ddito, Cnando
la políiica pen¿l tienc porfúnción 'exclusiva' la luch! (rrcvcn'
ción, e..adiclción, combaic, climinación, etc.) cont¡a el delito.
nccesariáme¡te deberá eliminar el lrincitio .ie lcealidad I,
consigui€ntcmcntc, d€srni¡ la seeúridad jurJdica, po.que qulzá
co¡ semejante polirica renal puedc sabe$e que no será nadie
atácado por el delinclente, perc ramloco nadic lodrá disponer
de nada con segu.idad, lo.que nadie lodrá s¡bcr qu¡ co¡duct¡
crá prohibida [op. .¡r.: 155 15ó].r¡

Palítíca penal y Dogmótica penaL

Pda terminar esta inicial prescntación sobre el debate de ios
e lemcntos  ep is temológ icosquedansubst ra toa laPo l i t i capena l ,
Zaffa¡oni indica qúe el papel ¿le1a Dogmática es el dcterminarcl
alcance del injusLo, dcl rcproche, de la punibilidad y .le la pcna-
iidad, insertando csta .lclcrminación en un siste ainlerptu!aLilo
lósicamente completo, que haga previsiblcs Jas solucio¡es pam

los casos parliculares, (o¡. ¿i¡.: 1só).

13. ?re.is:ndó aíúnaslo.li.bo,elci¡:do:ulo.as¡cgaqne.rnde.d.hópenal
queno.ec.pl.elp¡i¡cipiodeleealidad,n.r'orcso¡iej¡.iese.dde.Io.Esv¿¡nadqo.
eldd.ecbonop!edereella.cond!.lasrasadasytanbiénesve¡.ladquesino..n.c.
nos la de.rsió¡ artcs no lodemos aftel.rtuerÉ co¡dura..nfomre a clla, le¡o
hñtóricmente ¡o ha !¡bidó ¡insrd ode¡ posiiilo o que la irueeuid.d jrri.lic. s..
d. tal naturileza. Elprincipio de legllidad ¡s un modeto ideal, pó.$e sienpc ¡a!
g¡a¡los¡esegu¡jdldeins.eudda¿.Sicnlossisiemasporitivoshlbies¿uno:htoluia
nen.e ¿s¿guor¡, Ncstr¡ tü¿a s¡ld,j¡ sobr.n¿o. Esra seelidad absotú¡ ñ,e l¡ ihNión
d. unnomen(o, qtre quedó lkás co¡ los rl¡orcs de la codificación. Po. o!: par¿,
m.lolrica penal qled¿cidi.seelinrinarrotallilecalnl.d (dada Dof l.y.s.rita o po.
pÉceden!¿), qu.drdr cr el puo nirel de decjsjón polllica Se:nularí¡ iodo el.le..
cho ncdi¡nte ua redncción. rú.o¡.1únto dc dccisiores politicas pa¡1icul¡rj¿a.hs
Elirze.dor¡o !:ducidannrsun: noma, süo qne anre clda Qs. rija,ja ¡.bitr¡ria
menteloslimit.s deloprchibido, a¡riju¡fdicoyf¿¡ro.h3bl¿.scm¿janrcrisiónessólo
.sp.craiivr,póiqueel.lerechosúeeencualquie.soci¿.lad,po¡p.i,rfivaques¡r,
comonninpe¡arivoc!l¡ur!I, co'¡o Drde n¿ces.n. dei ñu¡do al quc.l honnrr. ¿:
la¡z¡¿o, (cñro., .n : 156)
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En consecucncia, la decisión política conslitlrvc la 'carga

" " r - ' . " -  " , " l l * " l . * ñ n '  
L d  d ; g m d r i  r  p ' n ¿ i  n o  p ' r e d c s e r l

; , - r  
" " . " -* . **  

. " ' r :n  ode l  '  porr r i ' "  penr l  Lr  dotsñár 'ca

.""11 . . ' . ' - t "  a  ' r . ' " .x  dc.  on-nrer ' idn de la  rev I lÉ7r)  a ' i

l "  
" i "¿"  

o,  '  ¿" ,  ' .¿"  - " ( - ,  ro 
"on l¿ deci ' idn ro l  rnd q ' re rd "er '

.J'¡-ü^J J"e-rti". v p altri@, se ptov'tan ftcíPlocamehte con-

J.." tr *..iUir to 
"ita 

q"e cl au!Ór a1-sen1lno rcaliza de H¡ssemer:

La Politicá penal oPcra'ionalizalas Detas del sistema de de'ec¡o

" . " - t  ,¿"- - ¡ r ,¿o "n 
p 

"" .pro '  
legJ '  p 'n ' le '  f '  J  l  'PD'o '

: . " " " " ^  ¡ .  *  L  o ' J e ' ¡ ' c n | '  c o ' o J  ¡ o ' ' o o J u ¡ n

-"" ¡ - . i  
" '  

.^""" - ' " l re  Plcvar  "  '  \  Je i lcn b lJ '  vr -
- , i " '  

" "  
1 ;  ' *  ' ó ; l L  ' o n o r c n ' l  E n e ' "  ' ¿ e o ' " e l ¡ ' d ' r  ' e

á " l ¡ i  o n  ¿  . n  p o t .  '  
"  

' " ' ' r r  r l  n d  " '  n ' l t d o ñ l : r o " '
; ;  i  ; " " . " ' ' 1 ,  L . d c o p . n .  " D e ' r ' ' o '  

r ' l " r " ' d c ' e  r ' n á '

o n e s o e r i + a n ' ¡ , J e ' p o  n !  r i m n a l  r " r ' " ¿ e  r e r c ' ¡ c ' I o

. ,  Dode dc, le tnh on Lo '  r tu l i rJros doeñl  i 'o  I  tu le!  uenr ' ¡

- i  , " 1 " ^ L "  " ' p " ¡ , ' ¿ " e m n i c : u n P  
J e  r ' ' e \ r ' r J  p  l ' '  o

ii"¡i'i". inr'J- -*'"amcnte rcgr¡s de lcnguaje aplicabres

" 
i" a""i.i¡" ¿" *-. -" tá detimiración de la conducta v de rá

, " , . . : ; . ; , ; . ¡ : " , " " , 1  . - r o m " d l r ' r  ¡ c n l  A - ¡ ' c J q o r J e l

; " id  oe 'Jeh.  c ; .  Je l "  Jos 'ar i  "  r rnJ ico Der" l  e '  l¿ d i  c

ción .le lapolitic¡ criúin¿l []571

En tal seniido, la provección se ve¡ifica en dos di¡ecciones:

* j . "  i "¿" . '1 . ,  
j . " . ' ,c¿ e n-or  ' '  ¡  h¡ ' i¿  l ¡  Pol  r  " ¡  

pcr¡ l

i , . i "  i . . '  ' . . .  '0 .  ¡ *m j r i .J  erL ibe l3 '  dc ic i ' l i  i '  '  de l  re\ ro

i " "  r "  
" - . "  

.  ; :  í  " -  
p ;d(  r ¡  hr  i r  l -  po l r r i '  á  P<n¡ l  L ' i l : rár

l" i . i"áJ.;, i. i  
".tr,r. l 

oit.grnaot' " q'" 
""p'"te 

{ '  dc is;o
. " ,  .o t  n1"u. .  per lc .  c¡ó_.  Por  o l ro 'Jo lJ  Pol r r ica pcnr l 'e  prñ

' " -L,  . .É i  i .  i " - . ¡ ' ¡ .¿ pu"  rurd¡  "  '  onprcnoer er  a l  rn ' "

i"ru"1J"." ¿" u 
";.-. " 

inlenta adaptar las variables imptrest¡s

por la dinámlca social

. crimi¡olocía crílica v Polirica crimlnal: ¡uevos debaies

epistemológrcos ] co¡tornos ideoIoSl'os

A continuación se comenta¡á, como último epígrafe de €sle

.  ,p , , , , .  t ; ; ; : ,1 .  )  p , - , . " rpr"  r  t "n nu '  vo e l<nenro '  e l  deb'  e

" n o ' e o ó s i . o  
o b r e e  e ' r ¿ r r r ' J ' r x L ' o ' r t i ' ¡ ' r ' m i ¡ ' l  e l ' "  D o r x n r '

-1. ' r .1"  t l .  . , ' ¡ ' .  s- t¿t ' r '  P. t i^o n* 'n¿t  L ' t I '  La pal  o

i , - ,J , ,ádn, l t ta  rot , ¡ ¡  o 'o ra1 Ioosr  B¿-J t¿ 'om'en/¿ po 'pon' -

l e m ;  i n "  r o q r e  l r  P o l ¡ i ; ¡ a . ¡ r r i ¡ ¿ l e " u n c " x p ¡ " ' i ú n ) a ü c p o r s r
.  o1rp ler  ,  I  pr ;L l (mrL: ' r '  I  hdbe po -  Jo h i  r ' i r '  ¿m<ñ e J-a



finalidad unívoca (el control de ]a c¡ininalidad) perc un instru-
mental indetemriMble (pues sólo es definible nesativamente).

Como más adelantc se verá, uDa de las controversias nás
importantes que se han verificado en cste tel:reno, rcsidc la opo-
sición de 1a falsa altemat i\^ enrre palítica d¿ 1¿ segund¿d y palír i'
.a so.ú1. E¡ efecto, destaca Baratta que semejantc conti¡posi'
ción no es lógica sino ideológica" y...

t...1 no siNe pan esclarccer sino pam conft,ndt rclacio¡es con
cepluales elemen!¡les que están en Ia base del siste¡r¡ d€ las nof-
mas y de los pridcipios propios de l¡ Constiilción de ios Estad.s
socialcs dc Dc¡ccho. Esto er Ceneral es verdádero, e lnclGo p.o
düce efccLos particdamente goves cü¡ndó aquella aher¡ativa
viene atlicad¡ a l¡ lolítica cnmiml. El concepto dcpolilica crimi-
n¡l, e¡ razón de estos electos, ádcmás dc ser co¡Dlcjó y probl.-
Dático, se úma ¡nclusive !n conc€lto ideológico, [op. .i¡.:28].

Por ello, agrega B¡ratta, al funcionar la ideología sustiLuycn'
do los cooceptos por clicr¿s su lorma de openf rcsulrá un ins'
irumento pdncipal de legirimación y rcproducción dc la rcali'
.tad social. Es así como, por ejemplo, al sustan¡ivo sesuridad se
as¡esan los adjetivos r¿.ional, públicd a ciuda¿a,a eñpleándo-
se connotaciones coleclivas y no pe¡sonales de la segu dad;

[...] csdccir, no sc t¡ata propiame¡te de laseguridad de los derc-
chos de los sujetos j¡dividual€s, cualquien sea su posición cn .l
conlexro social, sino de ]a s€guridad de lanáción, de la comuni-
dad esdtal, dc la cñdadl¡ [...]. El adjetivo, lor asi decirlo, es

19. Eñple.¡¿ó .ideologi., en el sentido d¿ una consrucción dhcu.siv¡ d.
heclos social¿s apt3 p¡ra ¡roducü u¡a falsa concienci¡ e¡ los actDres y .n el

20 Dc.ada unadclas trcs adjelivacio¡es del coDcepto.segx.i.l.¡,,8..¡r{. ¡!.
üddaqte "dclad.ctri¡adelas¿sn?a¿,¿c¡rnd¡$e¿x rod.vl.el táeico.e.!e,!.
en Améne !a!¡ra, de los:nos s.l¡nta y ochc¡ ta, .n¡ndo h nieola-qia rut.¡il.ria
inspirada cD cl púncipio :chmitiiano del nmieo e¡emieo, sirió p... sore.e. no
solamentcu deFc¡o pcn:l dcl c¡cmigo, cqas señ¡les todavi¡ esián p..sénr.s in.
.luso c¡ los lshdos con rcsím¿¡cs fonalm.n(é democ.ád.os siio, sobre !odo, un
sis¡e¡¡a penal ileeal, paElelo al legal, y ¡rudro más smguina¡io y efeciivo qne *1.
úliinro:unvcdadcrcyp¡opiolcrorismodeestadó,cóñoaquélquesedesarollóen
Lsdicradú.smilirares del Conó S!¿ ?o.su pañe,ladociin[ dc l] ss,r¡¡Ld pr¡?i
.', m.c. ireremente I. históri¡ del ¡e.echo penal en EuroFy, al i¡i¿riof dc ¿nr,
represenr. el.onrinro conpronisoe¡le l3 hadi.iónlibc.alyladecaú.¡e.¡uto¡i
ra.io, ent.e el Estadó d. De.e.ho y el Erado de Dolicfa o de la I
polftied¿l.le¡echop.nalyhl]oliticadco cnpúblico.Maspromeredo.r,rrmbié^,

ás recienie, es l. con.ep.ión ¿e I a s¿eutí¿a¿ ciu.l¿.la
,¿, ¡tuc a¡ibuy¿ a la politic¡.riminal, por prime.a É¿ u. dinensjón loQl, ¡ar
iicip a tiva, mullidtc iplin:fix, Fluiagén.i¡ l, y que ¡ eprcsen.a qui ?á un rsul tr do ¡ is
¡órico dcl actu:l Dovinic¡to dc l¡ nuer¡ p.evención, (d¿.¡¡.:29 l0).
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trdgula al susrantivo. Desde el punto de vlstajurldico, Pero td-
bié¡ desde el punlo de visra psicológico, (segu¡os, pledeDy de_
be.ian ser sobre todo, los sújetos po¡t¡dores de derechos tunda-
menrálcs universales [o/. .n.: 29-30].

continúa Baratta deslacando que el claro empleo j¿eológico

que estos conceptos hanrecibido, haprovocado que se hable de
seguddad pública, y hoy incluso, seguridad .iúda.lana, siemPrc
y sólo en rclación con lúsdes públicosy dc lisibilidad pública o
en relación con un pequeño número de dclitos qüe ent¡an en la
llamada c¡iminal;ded tradicional, que están en elcentro delesie-
reolipo de cdminalidad existente en el sentido común y son do-
minantes en la alarma socialy en el miedo a 1a criminalidad.

En la o nión pública I en los medios de comuicación de masas,
estos deliros son camctcrizados lor una reCulr rclartición de !a
peles de la vrcrima y del agftsoa reslectimDente, en los grulos
sociales gamntizados y (rcspetables" y en aquelios ml€inales y
eeligosos" (€xtmnj€¡os, jóvcnes, !óxicodelen.lientes, pob¡es sin
fáñnia, sin hbajo, o sin lft caliticació¡ p¡lfesion,l). L6 siha
cio¡es de ricsco, ¿ menudo gmvisimas que suf¡en mljeres y niños
en el sector doméstico, lás liñitacio¡€s de los derechos económi_
cos y sociales de los cDdes son vjciimas suj€tos lenenccicnies a
los gruposma.gj¡ales y.peligrosós' no incide¡ e¡ el cjlculo delá
segündad ciudadana; deliios eco¡ómicos, ecolóCicos, de conxp-
ción, d€sviacioncs crimi¡ales al inreúor de órgmos civiles y milira-
res, asr como comivencias delictuosas lorparc dc los dere¡tores
del poder lolitico y cco¡óñlco con la mafia, haccn pafte dela¿¿¿5-
r¡ó, noral pero no tmto dc ia sesuddad cildldma [op. .t.:31].

De ahí, enlonces, la ambisüedad idcolósica del co¡cepto de
Política criminal, 1o cual aun sc acentÍLa todavía más cuando se
pone enrelación con e1 de Políiicasocial. Como defaca Baratla, la
oricntación .1e la Política c¡iminal hacia ia Política descgüridad o
hacia la Polftica so.iel, es una falsa Áltemativa. Y ello es asl, no
scllo porqúe con la cñminalización de la Políticasocial la ahema
tiva desaparece, sino tmbién porque cs un concepto est¡echo y
selectivo de sesuridad quc condiciona el de Políiica sociai, elcual,
en un mdco constitucional social debecofespond
cepción integral dc la protecciónyde1¡ scguridad de los derechos.

Más a.lelante, Ba¡atta comienza el repaso histó¡ico del con
cepto de PolÍtica cdminal, su significa.io liszliano y la cnlrada
en crisis cn la Europa de los años de 19ó0 del 

"modelo 
inrcgrado

dc Ciencias Penales" suc Von Liszt pros¡amara a linales dei si
glo xlx (quc scrá analizado en el próximo capÍtulo). Es a partir
de esa crisis cuando ias hasta ahora denominadas (ciencias pe-
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¡áles' van a expe me¡tar imporlantes iransfomaciones. A paf-

[...] la sociologia (iminal no es más, sesún la du.va, pcrsp.cri
va, una ciencia auxiliarde la dognátic¡ pe¡aly de la tolitica.ri'
úinál oficialr sú p¡úro de vista deja ¡sí de ser j¡te.¡o ¡am conre.-
ri.sc cn carcño al sisrcma dc lajuri.ia Íiñin¡I. Éste se conviene
cn el objero de ú sabc¡ que cada vez más se alej¡ delacnninologi¡
tadicional y se alroaima a üa !eóí¡ y a un¿ socioloela del der!-
cho pcnal, áúbas cn cl vasto sentido de la lalábrá, refi.ié.dose ¡o
solamcntc a los lroccsos institucionales de .riminalización, sino
también a aqueltos infomaLes, como las rcacciones de la opinión
pLtllica y .publicada', y exte¡diéndose, almenos !orencrar¡r.nte,
ala dosnática dddercchorcnal, considdada e¡ su rcl de instu
cia constiuim del sislema [op. .i¿: 40].

Ello ¡¡arca el momcnlo constitutivo de un segundo modelo
integrado dc las ciencias pcnales: el que resulta del concu¡so de
1a dogmátjca, leorfa y sociologi¡ del dere.ho penal, cuando la
componenle c¡iminológjca no coresponde más al pamdigma
etiolósico, sino al paradisma de 1a ¡eacción social. Estc mo.lelo
es cla¡amente diferente, como dcspuós sc vcrá, del mo.lelo inte
gmdo de ciencias penales deVon Liszt pues el punto dc vista de
la nueva criminolosía ya no es más t¿r¿mo (y por ello, aurjliar al
sislena), sino ¿rl¿l¡?o al mismo.

Ello significa qne las definicioncs dcl comlo¡lañieñro c.ininál
prcducidas lor las instancias del sistcna (lcgislació¡, dogmáti-
ca, juris!rudencia, lolicia y sentido comú¡), ¡o son ar,ñid¿s
cono pDnto de pa,tida, si¡o como lroblcma r objero de averi
guación, y so¡ estudiadas €n el contcato más gcncral de la leorl¡,
de la historia y del análisis conlemlo¡:l¡eo de la estr'uciur¡ so-
cial lo¡. ¿í¿:,101.

De un modelo semejante, basado en las contribucio.cs prin
cipalcs dc la Criminologfa crÍti.a, resultará un discurso cietltífi-
co y ln prúis poLíticd qve hacen posiblcs cl nacimiento d-, dos
controles diversos y .onesponsables: ,, .ou r¡ol ir¡cuo ál sistc
ma de jusiicia penal, de tipo tormal y jurldico sobre la cores
pondencia enire la realidad delsislemaylos principios de igual
dad,I'bertad ytegalidad (y otro del derecho penal liberal fmlo de
laspromesas de la Modcr\i¿ad\ y un ca11tlal eateno basado so'
bre crite¡ios de justicia maredal y políticos quc sc rcfieren a los
efcctos extemos delsistema (tales como la selección y Llcfcnsa .le
los bienesjurldicos y la ¡clación entre beneficios y costos socia-
les de la inten'ención del sisteñá p.nal).



La ruDtura con 1a tradicio¡al torma de cntende¡ las Ciencias

pena les  ca  tener r l  -y  h  Cr imino l " ts  -  v  la  P" l ¡ r i cJ  L r  in in - l  en

pr r ' "u l r r  e .  
"o ro l r r ra .  

Anadc B- r , "J  
"  

re 'Decro

i...1sostengo que no ex¡le tututu lar¡ una discillina @e lretcn
da encerardcnro de su propia gramárica rodas lasdide¡sioncs
conmort¡mentales de la.4e5lió" c/tmi,¿/, es decii todas las si_

ruacio¡es de viole¡cia Y de viol¡ciones de los derechos al como

tambiét de todos los lroblemas v có¡nicros sociales quc se 'etic_

¡en a la nisma [ór' .ir': '14].

En consecuencia, el "modelo 
intesrado' al que se aludc, sólo

puede estd orientado porun norte especifico que to ealasper_

sonas como vcrdade¡os . sujelos, yno como (objetos" (ni siquie-

m, de cstlLdio)i cse no¡te, no es olro que cl de ia satisfacción dc

sus necesidadcs básicas o, en otro lencuaje de sus derechos más

tund¡menta les .X ensemejanterdea,e ldcrechopena l tansó lo ,v
en cl nejor de los casos, prede sólo jusa¡ ún papel 'minimo" El

Derecho penal míñimo, como única consccúencia polÍiico-c¡imi

nai de lo¡ Estados Sociaiesv consti!ucionales dc Derecho, pasará

a scr enteÍdldo como la partc residual de la política penal que

oueda dentro del sistema de ln Palítíca htesraL Ae pratecciótu de

¡]¿¡¿clos. El salto deuna Política criminal (en el íadicional senti

do de la Dalab¡a), a ot¡a como la mencionada, constituve un desa-

fio a D$scstrir en las modcrnas socicdades democráticas Con-

viene escucha¡ texLualmenle las palabms deBaratta:

l-¡ c¡imlnalizacion dc la ¡olirica social cs una consccúencia 'lc

|  " . n r , r l o . d q ' , c , , u " ¡ , o r ' i n i n , l \ ¡ ¡ d q u . r  
a ^ " n l r ! u  r _

' .  d .  l ¿  F o l  r ' ¿  r  e r  e  : r a e  |  "  o  t o  P c r ' \ ^  l d  r r \ e J  - "  o n

acercad¡l se¡limicnlo de insegufidád v de alarma social Por Ia

c.iúinalidad, ha reveládo la caPacidad dcl úiFen de can¡Lizar
(más lllá de tos limjtes .le la amcnaza f€al q e rerresenla), €L

arsi¡ ! la insatisfacció¡ dcbidas a la eme.gencia de otros pro

blemas socialcs, dislobio¡ándose asila percepción de €uos La

enerscncia criminal, inclúso enlas situacioncs enquc tlene co_

rfesp;ndcnci¿ con la reali.i¿d, Froduce ün oscurecjmicnio de

!u-5  erP ! .nc i .  ro  meros  er '  e '  P  r -  Lvor "  ' r  l r  P  n ' i

oa . ion  o .  I "  r l  u . :  r -  .  po l . r :c .  d  l "  c r l ru .  J -  lo  ,  ,  I

pucdc senir un esfueuo conjurto de la lantasia de lÓsjuristas

; de h iñaElnación col€ctiva, dnisido a una rclectum rddical

áe todas la*ecesidades v dc todas las eñerg€ncias a tmvós dei

s¡tem¡ de los de.echós fund!ñentales vde la arqu ectura nor

márna de la co¡stiiüción. No se !.ata solañe¡te de diseña¡ cl

dercchole¡¡ldc la Constiiúción aúnque esro es una ra¡ea pre_

liminar; ¡eali7ár; sc t.ara de .ed€finir la poliric¿ a la hz del
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dis.ño constitucional, como ¡olitica de realizlción de los deÉ
chos lop.  .1¡ . :721.

Baralta va linalizando su exposición reconociendo un cani
bio en sus propias posiciones al lmlar de ¡econocer de (inte-
grar> unprincipio de coordüración entrc todas las ópticas dis
ciplinarias y todas las agencias, pcnalcs y no penales, del Esla.lo,
de los entes locales y dc la socicda.l civil, que pe¡ñitiese no sólo
la autonomía, sino también ]a coe{islcncia v la colaboración, cl
aprender recíp¡o.o entre las diversas compclcncias, cn la visión
y en el fataniento de los eventos. Adoptando cntonces lo quc ¡l
nrisnro denomina un "¡¿rcú ftadela de íkt¿gtució11¿nttu Los d¡s
cutsos cienfílicas")t (cfi. op. ctr.: 7ó), eñpleando el caDon de la
multidisciplinaúeda.1y de la multiasencialida.t, y tenien.lo pre
sente e] alto smdo dc difcrcnciación al cual puede llegar cl i¡s-
hlncnlal dcl dcrecho penal, piensa que es posible llegar a pro-
poner estÉtegias de protección de los derechos qr¡e integren y
coordinen también intcrvencioncs pcnalcs, cuando éstas s.a¡
inevitables, con otras inlcNcncioncs ql,c provc¡gan dc los sab.rcs
y dc las agcncias más diversas.

Para teminareste capítulo, puede resultar oportuno hacerio
con ]a auténtica propuesta ¿e Ín¿lole polÍ1i.o'.riminal promoli
da por Baratta quicn, con toda cla¡idad, si es quc se qulere ha-
blaren esrictos términos pollt'co'crim'nalcs, señala quc só1o cl
derccho pcnal ,¿íniuo es el derecho penal de la Consritución. Y
ello porque scmcjante propuesta es la que represenia el espacio
residual que queda paa la intenención puniriva dento de la
política intec¡al de protección de los derechos cuando es¿ inter
vención se considerc inevitable para rcspondcr reactivamcnte a
las emvísimas violaciones de derechos tundamentales.

E¡ cuanto der€c¡o penal de la co¡stitlción, €l derccho pcnal
minimo es una continua, vigila¡ie e imaginaü€ obü de co¡tfol
del sis|eña penal 1...1; uná óbra quc sc diriee á .calizar los pd¡
cipios consiitücionalcs eD malcia penal y los rcsuhados dc las
más ava¡zadas inlestigacioDes sob.€ el análisis critico del siste-
ma lenal 1...1. Lá ftrerza y ¡o 1¡ debilid¡d del de¡..ho penal ml
nino deriva dc su voluntad dc pcrmanccü reaucrLc rrrrzo,
pacando dc buen smdo su posible eficacia rcal con la rcnuncia
progmnática a ¡fogmmas de acción im¡osibl€s y ¡ su eficlcia
sólo ¡parente o simbólica, Ei de.echo penal¡Inimo púede seflo
porque, sin ocupár el espacio de comleteDcia de olras resples

2 t . . con roe  i s z r i anoc , i cu tn r¿ ¡ l e , de rquc t . . r l i z xdohn raaho ¡ ¡Fo r l ¡ i n
I  r . n . n J - I ' '  ' i . o o q  '  B  J r . . o p , . . . 6 \ .
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las Preventivas y de otlas resluestas reacriG (resrituhvas¡ cÓm
peni¡torias o d; ori¡ natDraleza), reconoce la eñcacia v respeia
la compelencia de éstas El derecho Pc¡al mrniño zct'la con sa-
biduí; y con dodestia en el conrelto gendal de la polttica 'le

lroteccióD de los derechos Es fueñc lo¡que sabe ser mínimo;
sabe ser mínimo torque sabe qúe no cs!á sólo en la acción de
ddúe de dr@b6 [oP a¡: %'7¡

Conviene señalar que el recorrido cronolócico, conceptual-v

teminológico que se ha hecho en esre pri mer Capllulo ace'ca de

los sienifiádos delas expresiones (política,, 'polÍtica criminal''
.oolítica penal", etc., ha tenido como finalidad, precisamente

Áosmr Lan solo alguno de los usos, delos velos ideológicosvde

lor  s isn: j ' i !JJo.  su.rdado r rd¡  e '3s e¡pre\ ioncq NalurJ lmenre

- h o r c  e '  i e ¡ p o d c i n i , i a ¡  l  ,  h i s r u r ' "  d e l  p r F e n r e  d e s e m e i a n

ies téminos. Sólo rastreándolos en sus Éíccs genealógicas, se

Do.bá inlentar comprender de un modo mucho más acabado ]a

iristo¡ia polÍtico-criminal Y los pdncipales súcesos -algunos,

ve¡¡laderanente.c¡imin¡les"- que la han poblado
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